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E D IT O R IA L E S .  —  La voz del maestro, 
Carlos Vaz Ferreira; Frente al decanato, 
Palabras claras; Encuesta, a los señores can­
didatos, señores consejeros y señores pro­
fesores; La palabra de los candidatos, del 
señor Eduardo Monteverde y del Dr. José 
P. Massera, el doctor Abril Vivero.

C U L T U R A .— La bandera de la reforma, 
doctor Dardo Regules; Guillermo Valencia, 
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E d i t o r i a l e s
La voz del maestro

“Cuando en un problema de la vida actual se presenten dos soluciones, 
una de opresión, de prohibición, de imposición, y otra de libertad, tiendan 
a tener confianza en la última. S i oyen discutir, por ejemplo, sobre el 
divorcio, y. unos emiten argumentos buenos en contra, y se argumenta has­
ta lo infinito, y todos parecen tener razón, y no saben Ustedes que opinar 
ni que decidir, díganse que éste es un problema de la misma fórmula, y 
que posiblemente los que preveen, como consecuencia del ejercicio de una 
libertad cualquiera, grandes males y desórdenes sociales, serán víctimas 
del mismo engaño de siempre, y desmentidos como siempre una vez que 

la libertad se otorgue.
¡Confianza en las soluciones de libertad y en las soluciones de piedad¡” 

Carlos Vaz Ferreira.

Frente a! decanato

PALABRAS CLARAS

Hemos dicho en n u es tra  declaración de 
principios, que ta l como concebíam os la 
organización de la U niversidad, quedarla  
fu e ra  del alcance de n u es tra  prédica, la 
enseñanza m edia, asim ilada, por nosotros, 
a la  prim aria .

P ero  este pensam iento , que responde a 
modelólas inspiraciones pedagógicas, n u n ­
ca nos ha servido ni nos serv irá  de có­
m odo refugio , inhibiendo n u es tra  acción, 
cuandc^ se tra te  de p rec ip ita r la  re fo r­
m a de la  E nseñanza Secundaria, capaci­
tándo la , por la  elevación de los m ejores 
y la orien tación  idealista  de sus planes, 
p a ra  desem peñar el papel que le corres­
ponde en la  form ación de nuestros valo­
res de cu ltu ra .

U na a rd ie n te  e inqueb ran tab le  preocu­
pación por el po rven ir in te lectua l del país 
siem pre ha encendido n u es tro  entusiasm o 
y ha a lim en tado  n u es tra  obra y ren eg aría ­
m os p rec isam ente de ella, si basados en 
encasillam ientos, m ás o m enos absurdos 
como todos los encasillam ientos, olvidá­
ram os la su stanc ia  v ita l del problem a y 
no d ijé ram os a los com pañeros de Ense­
ñanza S ecundaria, con la  m enguada au to ­
rid ad  que nos dá una m ayor experiencia, 
lo que pensam os y lo que querem os en 
la  lucha p lan teada.

P ero  adem ás, los problem as un iversi­
ta rio s , escapan ya, por su m ism a transcen­
dencia, al ju icio  de los inm edia tam ente  
In teresados; hoy todas las fuerzas vivas, 
d ispersas y desconcertadas, por el m alestar 
que precede a la  próxim a e inev itab le 
renovación, buscan en los c laustros las 
señales del nuevo advenim iento. P o r eso

yerran  los que siguen aferrados al viejo y 
repud iab le  concepto de la  U niversidad, 
“ fáb rica  de profesionales” , los que creen 
cum plida la  labor de ésta, cuando todos 
los años después de la  la rga  jo rn ad a  por 
las aulas, sella el a rd o r de los recién egre­
sados, con las e jecu to rias de la  nueva 
aristocrac ia, aunque nada exista de encen­
dido y a lto  tra s  la  vanidad del títu lo . To­
do cuanto  se haga, sin d a r  p referen te  
atención a la  form ación esp iritual de los 
jóvenes, p reparando  el porvenir y fecun­
dando, por la vinculación a las fuerzas y 
las necesidades del pro letariado , la  inquie­
tu d  que a rd e  en los nuevos será siem pre 
ta rea  m ezquina y estéril.

Explica, pues, es te  in tro ito , n u es tra  in­
tervención en la  lucha: vam os a ella por 
un sen tim ien to  de so lidaridad  con los 
com pañeros de E. Secundaria y porque 
creemos, lo creem os con toda conciencia, 
que en la  lucha actual, como en todas 
las que guardan  relación con la Univer­
sidad están  en juego altos ideales de cul­
tu ra ; y tam bién, porque acaso esta  pu ja 
de principios, se lance al porvenir y cons­
tituye la jo rn ad a  inicial de la  reform a a

.em prenderse.
P ero  ya hem os dicho n u es tra  decisión 

irrevocable de no in te rv en ir  ac tivam ente 
en favor de determ inada cand ida tu ra , 
m ien tras la  lucha se haga alrededo r de 
personas y no de ideas.

Y es que querem os que quien llegue al 
puesto de decano —  confiamos que nues­
tro  deseo se cum pla —  llegue por una más 
c lara  com prensión de los problem as uni­
versita rio s y por una m ás firm e ap titud , 
para  resolverlos, y no por el cam ino fácil

de las sim patías, o por el repudiable, de 
los in tereses personales.

Cuales son los problem as y cuales las 
soluciones, eso es lo que debe exigirse y 
eso es lo que ARIEL, como verá el lector, 
reclam a en un cuestionario inserto más 
adelante.

No quiere decir ésto, que por nuestros 
propósitos principistas, olvidemos a los 
hom bres y nos encerrem os en un frío  inte- 
lectualism o. Torpe es a tribu irnos tal po­
sición de esp íritu ; habrem os de repetir, 
acaso, que nada vale la linea idealm ente 
trazada , cuatro  rasgos sobre el papel, si 
no halla  su iniciación en una aus tera  rea­
lidad m oral?

Quien llegue al decanato de E. S. ha 
de ten er claras ideas, pero tam bién lim ­
pios antecedentes y afirmamos con toda 
valen tía; que así como atacarem os a los 
que carezcan d efirmeza ideológica, a ta ­
carem os tam bién a los que carezcan de 
firmeza m oral.

E stas son, llam ésm oslas así, las exi­
gencias previas que form ulam os; pero 
A RIEL, tiene un program a de principios 
y claro está, que cuando corresponda in­
clinarse, es decir, cuando aquellas exigen­
cias se cum plan, estarem os siem pre jun to  
a quienes digan la palabra sem ejante a 
la  nuestra , a los que levanten la bandera 
de la  renovación idealista.

Term inam os por hoy; pero volvemos a 
repe tirlo : estam os cansados de eufem is­
mos, de reticencias y de declamaciones li­
te ra rias. Queremos hom bres de energía 
y de voluntad  y de elevación de ideas; 
m aestros, por el vigor m oral de su espíritu  
y por el claro idealism o de su prédica.

H ay que hab lar fren te  a las funda­
m entalísim as cuestiones que hacen difi­
cultosa la labor un iversitaria : hay que 
hab lar, pocas palabras pero enjundiosas, 
y quienes teniendo el deber así no lo ha­
gan por cobardía, por inep titud , o por in­
com prensión, no deben m erecer la con-^ 
fianza de los estudiantes.

NUESTRAJNGUESTA
Señores candidatos, señores conseje­

ros, señores profesores:
E ntregam os a la m editación de uste­

des los siguientes problem as, todos 
ellos hoy existentes en la U niversidad 
y todos ellos de fundam entalísim a im­
portancia.

A R IEL  dará  p referen te  lugar en sus 
páginas, a todas las respuestas que se 
le envíen.

I  La U niversidad y la  Sociedad: ex­
tensión un iversitaria .

II  Tendencia general de la  enseñan­
za: ¿debe ser predom inantem ente prác­
tica o idealista?

III  A utonom ía un iversitaria . En su ' 
tr ip le  form a: didáctica, económica y 
adm inistra tiva .

IV G ratu idad  de la  enseñanza.
V Los d istin tos ciclos de la  enseñan-

v
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za: situación especial de la  E. S .: de­
be in teg rar la p rim aria  o la superior o 
fo rm ar un ciclo independiente, some­
tido a un régim en propio? Regimen 
liceal: debe reform arse, debe tener dis­
tin tas  orientaciones en cam paña y en 
Montevideo?

VI El profesorado:

l.o  Procedim ientos de integración. 
2.0 organización in te rna  y funcio­

nam iento:

a) el catedrático: cátedra vi­
talicia o lim itada

<£a palabra de los candidatos
DE DON EDUARDO MONTEVERDE

Don Eduardo M onteverde cree que no 
existe factor m ás decisivo del porvenir 
nacional que el que constituyen los uni­
versitarios, y sobre esta afirm ación que 
por sí sola constituye un program a, sigue 
expresándose:

“ Salvo excepciones los legisladores son 
personas de títu lo  universitario  y los jue­
ces en su casi to ta lidad  deben obligatoria­
m ente serlo.

“ Q uiere decir que los encargados de 
rep resen tar al pueblo, cuidar sus intereses, 
traz a r  los rum bos nacionales en cuanto 
a la  educación, a los principios regulares 
del funcionam iento social, del comercio, 
de la  industria , de las relaciones in te rn a­
cionales, etc., y los que tienen la  obliga­
ción de velar por la  in tegridad  de la  jus­
ticia y del derecho, son y serán en su gran  
m ayoría hom bres que han sido estud ian­
tes.

“Los M inistros de Estado, los Miem- 
'b 'fos 'del Consejo Nacional de A dm inistra­
ción, son generalm ente tam bién titu lados 
universitarios.

“ Los ingenieros y arquitectos que han 
de proyectar y constru ir las grandes obras 
públicas, las vías y medio de com unica­
ción, exponentes generales del progreso 
m ateria l y artístico  de un país; los mé­
dicos que han de v ig ilar y m ejo rar la sa­
lud  y la higiene pública y privada; los 
abogados que deberán tu te la r  los derechos 
de los particu lares y pugnar por el impe­
rio  de la  verdad y de la justicia; los pe­
riodistas que han de ilu s tra r  los grandes 
problem as sociales y políticos y traza r 
rum bo a la opinión; los escritores que han 
de influir poderosam ente con sus produc­
ciones en el carácter nacional: todos ellos 
han sido an tes estudiantes.

“ Es fácil, pues, dadas estas circunstan­
cias, com prender la  influencia de la  clase 
estud ian til en los destinos fu tu ros de la 
nación y reconocer la conveniencia de en­
causar a esa colectividad en una vía que 
la  p repare para ejercer con acierto  la po­
derosa influencia de que va a disponer 
m ás adelante en el desarrollo  de los inte-

b) el sustitu to
c) el agregado
d) el ayudante.

3.o Enaltecim iento m oral y me­
joram iento  económico.

VII Gobierno universitario :

l.o  Quienes deben d irig ir a la  Uni­
versidad.

2.0 Quienes deben elegir:

a) los profesores
b) los estudiantes

reses m ateria les y m orales de la  Repú­
blica.

“ Respecto a los in tereses m ateriales, se 
puede afirm ar, en general, que están  y es­
ta rá n  bien atendidos, desde que dependen 
principalm ente de la  preparación técnica 
que adquieran  los estud ian tes en las dife­
ren tes profesiones que han escogido, y 
dado que esa preparación es sum inistrada 
am plia *y com pletam ente en las aulas uni­
versitarias.

“ En cuanto a la  faz ética de la  enseñan­
za, sí que podemos afirm ar que ella es 
incom pleta, y ello es. debido a diversas 
causas que no entram os a d e ta lla r y ana­
lizar, pero que han hecho olvidar que la 
U niversidad y sus dependencias, • tienen 
una doble misión en el país: la  de pre­
para r profesionales aptos y com petentes 
y fo rm ar hom bres rectos y de carácter 
capaces de usar con éxito y en beneficio 
de la  com unidad la  influencia dirigentes 
de que van á disponer más adelante.

La actuación fu tu ra  del estud ian te debe 
ser fundam entalm ente considerada por el 
mismo y por las instituciones y las perso­
nas que tienen la misión de encam inarlo 
y d irig irlo  en los estudios. El asp iran te 
a cualquier títu lo  un iversitario , debe ha­
b ituarse a considerar sus estudios, sus 
exámenes y su títu lo , no sólo como un fin 
sino principalm ente como un medio.

Tengo bastan te sentido común para re­
conocer que es justo  y razonable que se 
curse m edicina p ara  llegar a tener una po­
sición independiente y si se quiere hol­
gada, como es justo  y razonable que se 
trab a je  en el comercio o en la  industria  
con el mismo fin. Pero entiendo que el ti­
tulado universitario  tiene una m isión so­
cial independiente de sus in tereses per­
sonales y superior a ellos. E lla  es la  de 
u tiliza r sus conocimientos e influencia en 
favor de la com unidad.

Nadie podrá tener más y m ejor oportu­
nidades en ese sentido, sobre todo en paí­
ses nuevos como el nuestro , donde las al­
tas posiciones en las principales activida­
des universitarias, están  en manos de ti­
tu lados universitarios; donde el campo de 
acción es vasto; donde las posibilidades

son infinitas, y donde, doloroso es decirlo, 
las exigencias del am biente son alarm an­
tes.

Inculquem os en la  conciencia del estu­
d iante el concepto claro de la justicia, en 
su espíritu  el ideal de la verdad y de la 
elevación m oral, en su m ente el propósito 
de em plear sus conocimientos en una fi­
nalidad útil. Consideremos que se vaya 
elaborando, direm os así, su personalidad 
de fu tu ro : pronta, d ispuesta y ap ta para 
contribu ir a la elaboración, a su vez, de 
la conciencia nacional. Esa obra tan  nece­
sa ria  y herm osa debe em pezarse en secun­
daria, acentuarse en preparatorios y cul­
m inarse en las facultades.

EL PLAN DE ESTUDIOS

Considero que debe unificarse la ense­
ñanza prim aria  y secundaria, despojando 
a esta ú ltim a de su aspecto universitario  
y acentuándola como período term inal de 
los estudios generales de instrucción co­
m ún y cu ltu ra  general.

En cambio la  enseñanza prepara to ria  
debe destacarse y planearse como 'in ic ia­
ción de un curso realm ente universitario . 
Al mismo tiempo creo que la  secundarla 
debe tender a inculcar y desarro llar los 
gérm enes del carácter en el sentido de 
fo rm ar individualidad propia.

Convendrá sum in istrar al joven que 
está en tre  los doce y diez y seis años, a l­
go más que algunos conocimientos p ro­
gram ados con el propósito de hab ilitarlo  
para  poder desem peñar ta l o cual empleo 
o función.

Quizás sea necesario lim ita r la  exten­
sión de algunos y ag regar en dosis peque­
ñas, o tras que contribu irán  al desarrollo 
de su cu ltu ra general y de su capacidad 
para  desemvolverse y p rog resar en cual­
qu ier dirección honesta que de u lte rio r­
m ente a sus actividades fu tu ras. H asta 
ahora  se ha seguido un camino equivoca­
do en la form ación del p rogram a de ense­
ñanza secundaria y a eso se debe, segura­
m ente, la  fa lta  de unidad de los mismos.

En vez de num erosas comisiones espe­
ciales para cada asignatu ra , debe consti­
tu irse  una general, encargada de form u­
la r  el program a del p lan  completo, per­
fectam ente relacionado, sobre todo en m a­
te rias  que tienen  muchos puntos de con­
tacto. Y lo que digo de los program as lo 
hago extensivo a los textos de estas 7 úl­
tim as.

P or ejem plo: los textos de m atem áticas, 
física cosm ografía, deben responder evi­
dentem ente a un p lan  relacionado de teo­
rías y ejercicios.

E L  PROFESORADO

El éxito de todo plan de enseñanza en 
su doble aspecto de instrucción y educa­
ción depende fundam entalm ente, de los 
profesores encargados de aplicarlo.

Bien sabemos que en tre  nosotros son 
muy raros los profesores en el verdadero 
sentido de la palabra, que expresa la  con­
sagración decidida y exclusiva a lg ense­
ñanza.
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Es para una gran  m ayoría una ocupa­
ción accidental y secundaria en el orden 
de sus actividades diarias. Y en esa condi­
ción es difícil para esos profesores, in te r­
p re ta r  su verdadera misión aún en el caso 
de que tengan  toda la preparación reque­
rida.

Creo que debe crearse el títu lo  de pro­
fesor de cada una de las m aterias o de 
grupos de m aterias de enseñanza secun­
daria  y en cada uno de los grupos de pre­
para to ria , para  fo rm ar de una vez el 
cuerpo docente perm anente y concluir con 
los profesores im provisados y con los tra n ­
sitorios.

Sin e n tra r  a de ta lla r las condiciones 
que habrán  de ser necesarias para obtener 
ese títu lo , debo decir, que en arm onía 
con mis opiniones respecto a la o rien ta­
ción m oral de la enseñanza, considero 
como condiciones fundam entales para la 
obtención del títu lo  de profesor: la  vo­
cación, el ca rácter m oral, la  preparación 
y la  experiencia.

Esa ca rre ra  o profesión tend ría  tres 
grados, asp iran te , profesor ad jun to  y pro­
fesor titu la r.

Com prendo que hab rá  que respe tar lo 
existente respecto a profesores, pero eso 
no obsta a que se fijen p ara  el fu tu ro  nor­
m as nuevas.

EXAM ENES DE SECUNDARIA

Soy rad icalm ente opuesto al sistem a ac­
tu a l de exám enes en secundaria y creo 
que- como control y garan tía , pueden su­
prim irse en absoluto y su stitu irse  por la  
clasificación consultada y colectiva de los 
profesores de cada alumno.

LA FICHA  ESCOLAR

D$be establecerse la ficha individual 
de escolar iniciada desde la escuela p ri­
m aria  y continuada en la secundaria.

En esta ficha debe constar en tre  o tros 
datos^im portantes, la clasificación por m a­
te ria  del alum no para obtener una base 
re la tivam ente  fundada, que perm ita des­
cubrir su inclinación general, si no ha de 
con tinuar estudiando, o su vocación espe­
cial, si ha de ser un un iversitario . ¡Cuán­
tos en las profesiones liberales han f ra ­
casado, que podrían  quizá haber triun fado  
si hubiesen escogido la  ca rre ra  en arm o­
n ía con su vocación! ¡Cuántos niños m a­
lograron  su porvenir por no haber sabido 
los padres escoger p ara  ellos el traba jo  
o empleo que m ejor respondiera a sus in­
clinaciones y ap titudes especiales!

DEPARTAMENTO DE EDUCACION F I ­
SICA

Opino que debe establecerse el D epar­
tam ento  de Educación Física, debidam en­
te  organizado con arreg lo  a los principios 
y orientación m oderna, respondiendo a es­
tas cuatro  consideraciones fundam entales:

l.o  E stá  dem ostrado científicam ente 
que el desarrollo  y activ idad in te lectual 
dependen en gran  p a rte  del desarrollo

arm ónico y funcionam iento regu la r de los 
d istin tos órganos y m úsculos del cuerpo, 
de la  aplicación continua de los principios 
de higiene.

2.o El estudiante, en razón de la natu ­
raleza de su ocupación y de sus obligacio­
nes, necesita, para conservar su salud em­
p lear una parte  de su tiem po en ejercicios 
físicos.

3.o El estud ian te necesita y debe ad­
qu irir  hábitos perm anentes de recreación 
sana y edificante.

4.o El medio más efectivo de discipli­
n a r  los individuos y los grupos de indivi­
duos es reun irlos en “ tem as” que luchan 
por el triun fo  colectivo y en los cuales 
cada unidad en su aspiración y en su ac­
ción, debe responder a la  aspiración y 'ao - 
ción colectiva.

LOS CAMPAMENTOS DE VACACIONES

D esearía ver organizado e incorporados 
al régim en universitario , en ca rác ter vo­
lu n ta rio  en cuanto a la  concurrencia de 
los estud ian tes, los cam pam entos vera­
niegos.

Esas reuniones al a ire  lib re  que ofre­
cen a los estud ian tes la oportun idad  de 
ab o rd ar jun tam en te  con sus profesores y 
hom bres preparados, en un am biente sano 
y agradable, el estudio de problem as de 
orden social y m oral: constituyen un me­
dio sum am ente eficaz de edificación, de 
aproxim ación y de m ejor entendim iento  
en tre  alum nos en tre  sí y en tre  alum nos 
y m aestros. La experiencia en o tros paí­
ses, y aún en algunos de los nuestros, a 
evidenciado todo el valor educativo de di­
chos cam pam entos.

COOPERACION DE LOS ESTUDIANTES

P a ra  crear el am biente m oral y escolar 
que debe im perar en las secciones de Se­
cundaria  y P rep ara to ria , es indispensable 
la  colaboración efectiva de los estudiantes, 
en una form a n a tu ra l y espontánea. Creo 
que es fácil obtenerla.

E stoy convencido de que aquel am biente 
no se fo rm ará, si se p re tend iera  fundarlo  
puram ente  en disciplinas m ás o menos 
rígidas. E stas, por sí solas podrán impo­
ner la apariencia de un am biente m oral 
y de orden, pero en el fondo serán  ele­
m entos positivos de conspiración contra 
los efectos que se desean de aquel. Así 
como el organism o que quiere ser sano y 
ejercer fielm ente sus funciones no es cam­
po propicio para gérm enes destructores y 
en caso de invasión lo rechaza, así tam ­
bién los estud ian tes pertu rbadores en 
cualqu ier dirección que no se adapten  al 
esp íritu  de orden, corrección y labor, que 
exige la U niversidad, deberán elim inarse 
na tu ra lm en te  por inadaptación o por el 
rechazo de los dem ás en defensa de sus 
propios intereses.

Soy bas tan te  optim ista y tengo sufi­
ciente experiencia para confiar en los es­
tud ian tes  en este sentido, una vez que se 
les so licitara su cooperación y se les tra -

n
í

zara un plan de acción. P ara  realizar ple­
nam ente un esfuerzo necesario de toda ne­
cesidad es conservar vivas las propias 
energías y aplicarlas del modo y en la  di­
rección que ellas dem anden.

p e  doq Jo sé  p . Jvíassera
Mis estim ados amigos: D uran te el cam­

bio de ideas que tuvim os no ha muchos 
días, pudistéis com prender y apreciar los 
móviles que me han inducido y me indu­
cen a no p resen tar un program a como 
candidato a Decano de la  Sección de En­
señanza Secundaria y P reparato ria . No 
cuadra en quien se considera desprovisto 
del conjunto de condiciones personales 
necesarias, ni cuenta con el arraigo  in te­
lectual y los prestigios un iversitarios re­
queridos para d irig ir los destinos de nues­
tra  enseñanza media.

P or lo dem ás, estáis de acuerdo con­
migo respecto del valor muy relativo  do 
los program as. Son ellos m uchas ve­
ces un tra je  de disfraz; son siem pre 
dem asiado exteriores al candidato.

Bien está que se p lantee esta cuestión 
del decanato y todas las im portantes de 
la cosa pública, como una lucha de ideas; 
pero, no concedamos a la p la taform a más 
valor del que verdaderam ente tiene.

Se dice muy bien: no hagam os cuestión 
de personas; m ásesto, al pie de la le tra  
es excesivam ente in te lectua lista  y falso. 
E l hom bre que está detrás del program a 
es lo que vale principalm ente y lo aue 
constituye el elem ento capital del proble­
ma a resolver. B astará observar por las 
cualidades de independencia respecto de 
todo círculo, u otro, la  ecuanim idad, el 
am or acendrado a la institución, las ten ­
dencias elevadas, el espíritu  de concilia­
ción y arm onía, el desapasionam iento es­
pontáneo y voluntario , la  firmeza para eje­
cu tar lo que se ha resuelto  después de 
m aduro examen, el valor para a fro n ta r las 
situaciones difíciles, y o tras m uchas que 
necesita un d irector de la  enseñanza para  
vencer las dificultades que asedian una 
ta re a  que no es sólo in telectual, sino de 
vida intensa, y no únicam ente de vida 
ideal, de prosecución de nobles fines, sino 
de acción en medio de un conjunto de 
fuerzas encontradas de im perfecciones de 
todo género, de obstáculos, orillables unos 
y o tros insalvables, etc., —  no son, por 
cierto, condiciones que quepan dentro de 
un program a de ta reas a cum plir, y, sin 
em bargo, nadie d iscu tirá  que ellas consti­
tuyen elem entos de juicio irrem plazables, 
si se quiere elegir un buen decano.

No caeré en el e rro r de sostener que 
el candidato deba reu n ir todas y cada una 
de estas cualidades en grado em inente. 
Afirmo tan  sólo que las condiciones mo­
rales, de entereza, de independencia, de 
co rdura y o tras  de análogo linaje , deben 
colocarse en prim era línea, y que es for­
zoso hacer cuestión de personas, en este 
alto  sentido, buscando el candidato en tre
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los m ejores y atribuyendo  su ju sto  valor, 
que es m uy relativo , al p lan  escrito  de 
ideales y ta re as  a  realizar.

Más si me he resistido  a en tregaros un 
program a de candidato , no puedo neg a r­
me, pues se ría  egoísmo que me rep rocha­
ría , al pedido que fo rm ulasté is  de apor­
ta r , en este m om ento, a lgunas sugestio­
nes, fru to  de mi experiencia, a la  obra 
grande de elevar la  instituc ión  que am a­
mos y de fac ilita r  la  ta re a  del decano que 
se rá  próxim am ente designado.

Debo deciros, desde luego, que soy un 
decidido p artid a rio  del régim en ¡ liceal, 
que se aplica en países en que la  in s tru c ­
ción pública está m uy ad e lan tad a  y cuyos 
beneficios nos ha revelado ya la co rta  ex­
periencia realizada en el nuestro .

E ntiendo  que toda refo rm a de fondo 
que se aborde, ha de se r sobre la  base de 
los liceos, cuyo núm ero deberá am pliarse 
en la m edida necesaria.

El propósito  de una organización liceal 
com pleta de la  enseñanza m edia, podría 
persegu irse  así, con o sin modificación del 
sistem a de estudios vigente. A mi juicio, 
cua lqu ier p lan  debe se r ejecu tado  en es­
ta s  escuelas in te rm ed ia rias, por razones 
de organism o.

Las funciones actuales de la  Sección de 
E nseñanza Secundaria y P re p a ra to r ia  se 
cum plen en una form a v erdaderam en te  
anorgánica , y ustedes saben que el p ro ­
greso se m anifiesta siem pre por la  crea­
ción de nuevos órganos bien coordinados 
que perm iten  el cum plim iento de los fines 
de la  vida en un a  perfección creciente. 
Cuando sólo pasaban por n u es tra s  au las 
varios cen tenares de jóvenes, podía m an­
ten erse  un régim en sim ple y prim itivo. 
E n tre  los varios m illares que hoy desfi­
lan  por ellas, debemos pensar en una or­
ganización m ás d iferenciada, m ás com ple­
ja , pero m uy arm ónica, que perm ita  lle ­
n a r  sa tisfac to riam en te  las nuevas y com­
plicadas exigencias.

Creo que estos in s titu to s  p resen tan , 
en tre  o tras  innegables ven ta jas, las si­
gu ien tes :

1. a Es posible conseguir en ellos una 
disciplina y un orden perfectos, qué cons­
tituyen , a no dudarlo , bases cap ita les so­
b re  las que descansa el m ayor aprovecha­
m iento  de la  enseñanza por los alum nos.

2. a  La fiscalización de los profesores y 
el m ejo ram ien to  de sus cualidades son ta ­
reas que fac ilita  el Liceo, siendo en él m ás 
fac tib le  la  p rác tica constan te  de acciones 
de conjunto  que deben fom entarse, no so­
lam en te  p a ra  el perfeccionam iento  del p ro­
fesorado, sino tam bién p ara  aq u ila ta r  en 
g rado  ju sto  las capacidades y tendencias 
de los alum nos, que cada p rofesor no pue­
de ni debe ju zg ar a isladam ente.

3. a La com unicación con tinua de las 
au to ridades con los padres de los alum - 
sólo puede ser rea lizada debidam ente en 
el Liceo. E sta  com unicación es fu en te  pe­
renne  de grandes bienes, porque acerca la 
escuela al hogar y es así el m edio m ás 
conducente p a ra  conseguir que la  ense­
ñanza sea aprovechada por el m ayor nú ­
m ero posible; y porque ind irec tam en te

educa a los padres y am plia benéficam en­
te  la acción m oralizadora de que el Liceo 
debe se r un foco indiscutido , con tribu ­
yendo así al progreso m oral de los ho­
gares.

C laro es que esta delicada ta re a  de h a­
cer civilización no puede se r confiada sino 
a gen te de lím pida conciencia, de a lta  
com prensión de ta les fines y de ca rác ter 
entero.

O tra de las m ás elevadas funciones de 
un liceo es el descubrim iento  y determ i­
nación de las vocaciones y del ca rác ter 
de los alum nos, obra que deberá em pren­
derse desde el p rim er año por el D irector 
en colaboración con sus profesores y que, 
com unicada a los jefes de fam ilia, se rá  un 
fac to r eficiente de ade lan to  m oral, de u ti­
lización personal, de inclinaciones y de 
progreso  social.

S em ejan te m ecanism o u n iversita rio  
siem pre neces ita ría  un  p rim er m otor en 
la  persona del Decano de la  Sección de 
S ecundaria y P rep ara to rio s , y no sería , 
por cierto , escasa su ta re a  de d a r dirección 
y v ida superio res a ta n  preciosos y deli­
cados órganos.

— E n  cuanto  a la  refo rm a del p lan  de 
estudios no com parto  la  opinión de a lgu ­
nos d istinguidos com patrio tas que afirm an 
que la  organización ac tua l no puede ser 
peor de lo que es, y que declaran  inú til 
cuan to  se in ten te  si no fuese sobre la  base 
de a r ra s a r  con todo lo ex isten te para 
a rra n c a r  de raiz la  causa de los m ales que 
afligen a la  institución .

E s fácil equivocarse cuando ta les  r a ­
dicalism os se tom an  como gu ías in falib les 
de la  acción y se decreta  de an tem ano  el 
fracaso  de la  gestión  del Decano que no 
tra ig a  en sus m anos un a  im placable pi­
queta  dem oledora.

Y aun q u e  la  p rem isa no fuese e n te ra ­
m ente errónea , la  conclusión es equivoca­
da desde el pun to  de v ista  de los in te re ­
ses del con jun to  social.

Creo firm em ente que si querem os con­
tr ib u ir  a ilu m in a r el sendero  que h a  de 
rec o rre r  aquél a qu ien  le  toque d irig ir  esta 
im p o rtan te  ram a de la  educación pública, 
no debem os proponerle d ilem as cerrados. 
P o r sa n ta  Aiue sea n u es tra  in tención, por 
nobles que sean n u es tra s  asp iraciones, ta ­
les extrem os pueden  conducirnos fa ta l­
m ente a neg a r n u es tro  apoyo a qu ien  no 
piense como nosotros. No pongam os ja ­
m ás b a rre ra s  insalvable/; a la  v o lun tad  
agena, pues ellas tam b ién  a ta rá n  la  nues­
tra  y nos im ped irán  co laborar, aunque 
fuese  en escasa m edida, por el bien de los 
dem ás.

P o r o tra  p arte , debo d ec la ra r fran ca­
m ente que no estoy convencido de que 
sea m ala  la  ac tu a l organización de los es­
tud ios, n i m enos que sea necesaria  su an u ­
lación to ta l, pues m ucho me tem o que no 
haya sido jam ás ap licada debidam ente.

No olvidem os tam poco que la  experien­
cia de sus resu ltad o s se ría  todav ía  muy 
corta , y es no to rio  que las ú ltim as re fo r­
m as del ac tua l Decano han cum plido ape­
nas un  ciclo de existencia.

P o r tem peram ento  soy con tra rio  a las 
refo rm as poco m ed itadas y en las que la  
experiencia no haya dicho todo lo que de­
be decir.

No significa esto que rechace un estu ­
dio a fondo de tan  cap ita l p rob lem a; pero 
en tiendo  que su solución no ha de ser la 
obra exclusiva de un hom bre, aún del m ás 
sabio, ni aquella  labor h a  de rea liza rse  de 
inm ediato , sino que debería  encom endarse 
a una com isión fo rm ada con gente bien 
p reparada, de a fu e ra  y de aden tro  del 
c laustro  un iversita rio , que oyera y discu­
tie ra  im parcia lm en te  todas las opiniones 
acum ula ra  las experiencias y ju zg ara  p ru ­
den tem ente sus resu ltados, sin  d e ja r  de 
lado ni la doctrina, ni los hechos, n i las 
instituciones sim ilares ex tra n je ra s , n i los 
fac to res especiales de n u es tro  propio am ­
biente.

P a ra  n u es tra s  im paciencias ingén itas 
es ta  idea se rá  quizás inaceptab le. No p re­
tendo  que carezca de dificultades su re a ­
lización; pero éstas es triban  principalm en­
te  en lleg ar a una elección de m iem bros 
de este cuerpo exenta de las in filtraciones 
dele té reas de la  política, o de in te reses  y 
pasiones m enguadas de cu a lq u ie r  orden. 
T an  laudab le  fin no me parece im posible 
si el nuevo Decano y el Consejo D irectivo 
se lo proponen, em peñados en hacpr obra 
firm e y du rad e ra . Y fácil se ría  luego eri- 

"gir estos procederes en sis tem a in v a riab le  
p a ra  el nom bram iento  y prom oción de 
profesores, encargados de grupo  y em plea­
dos.

E n tre  ta n to  se tra b a ja se  así, len ta  y se­
guram ente , para  el porvenir, creo que se 
podría  ir  haciendo de inm ediato  o tra  obra 
necesaria, de sinceridad  educacional, una 
ta re a  de m ejo ram ien to  positivo por v ir­
tu d  de la fiscalización d irec ta  del com etido 
de los p rofesores, en m anos de quienes es­
tá  la  efectiv idad de la enseñanza.

E l p rofesor, el m aestro , es, ta l vez, el 
fac to r m ás im p o rtan te  de este g ran  orga­
nism o; y de sus ap titu d es  y m anera  de 
proceder depende p rinc ipa lm en te  que las 
direcciones del p lan  de estudio  tengan  
v ida o no la  tengan .

E s sobre este reso rte  p rim ord ia l que 
qu isiera llam ar la  atención de n u es tra s  
au to rid ad es d irigen tes.

H asta  ah o ra  hem os pasado los años de­
rribando  p lanes y sustituyéndo los p o r 
o tros repu tados m ejores. P ero  ¿se han  he­
cho debidam ente las experiencias? ¿H an 
sido fielm ente ejecu tados?

Me perm ito  dudarlo , po rque h a  fa ltad o  
inspección técnica y v ig ilancia su p e rio r 
respecto de su aplicación.

Convengam os en que, a es te  respecto , 
ha surgido la  m ás com pleta an a rq u ía  en 
n u e s tra  U niversidad.

No es posible negarlo . E l p ro feso r ha 
sido v es un  verdadero  señor feudal en su 
clase Da sus lecciones como le  parece, 
m an tiene  el o rden  in te rn o  con g ran  la ti­
tu d  de m edios, pedagógicos o no, y sigue 
en sus cursos las o rien taciones que juzga 
m ejores. A larga o aco rta  los p rogram as, se 
detiene en los tem as de su especial p re ­
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dilección, sup rim e luego o estrecha exce­
sivam ente los o tros que le  restan  para  
cum plir su com etido. Y h as ta  ha habido 
alguno que ha llenado su curso, d u ran te  
m uchos años, con una p a rte  del p rogram a 
p o r creer que lo dem ás e ra  equivocado o 
absurdo  d en tro  de ta l g rado de enseñanza.

Y aunque este cuadro  no sea el de to ­
das las. clases, es innegable que es posible 
en razón de la  ausencia com pleta de toda 
fiscalización d irecta.

En ta les  condiciones, no podem os cono­
cer a ciencia c ie rta  el verdadero  valor pe­
dagógico, u o tro , de nuestros profesores e 
ignoram os, por lo m ism o, de que p ro g re­
sos podrían  ser capaces.

In ú til se ría  que los p rogram as de ac­
tiv idades de clase fuesen perfectos y los 
p lanes irrep rochab les si ha de m an ten e r­
se una anonadadora  lib e rtad  de in te rp re ­
ta rlo s  an to jad izam ente , y aún  de su p ri­
m ir del curso lo que juzgue conveniente 
el encargado  de ap licarlos desde su exclu­
sivo punto  de v ista  que podría  no se r el 
de los bien entendidos in te reses de la edu­
cación popular. E s de suponerse que la 
obra del p rog ram a responde a tendencias 
determ inadas, y que ha sido objeto  de un 
estud io  previo, a ten to  y cuidadoso, en el 
cual se han  consu ltado  todas las opinio­
nes de valer en cada caso.

No es b as tan te  reg lam en tar bien la  asis­
tencia de los alum nos y profesores a las 
clases y estab lecer sanciones eficaces p ara  
conm inar al cum plim iento de estos debe­
res elem entales. Lo que yo propongo, y 
d esearía  que fuese un hecho en la  sección, 
es m ás esencial todavía.

¿Qué hace el p rofesor en su clase? ¿Có­
mo aprovecha el a lum no sus lecciones? 
¿Se cum plen, y en qué grado, los fines qqe 
persigue el p lan  de estudios?

Confesem os que, hoy por hoy, no pode­
mos d ar una respuesta  en teram en te  sa­
tis fa c to ria  a estas p regun tas, pues sólo 
disponem os, como medio de inform ación, 
del m ás im perfecto  posible p a ra  el caso: 
el examen.

Y hay que ag reg ar que las au to ridades 
no conocen, en general, no pueden cono­
cer, el propio resu ltado  de los exám enes. 
¿P odrían , por v en tu ra , a s is tir  a todos 
ellos? Y las m esas exam inadoras ¿com u­
nican el resu ltad o  de su experiencia, au n ­
que lim itada, en esa p rueba tan  im perfec­
ta  de suyo p ara  juzgar el aprovecham ien­
to  de los alum nos, y m ás dudosa y vaga 
todavía si la  tom am os como punto  de p a r­
tid a  o c rite rio  para  a q u ila ta r  la  idoneidad  
del profesor?

F uerza  es convenir que en este estado 
de cosas no es posible h ab la r  de refo rm as 
de p lanes de estudio, si no hem os hallado  
todav ía los m edios eficaces para  saber si 
los planes, y su traducción  en program as, 
se cum plen y se han  cum plido algunq, vez.

E s ta  obra, no se m e oculta, es de difícil 
p rác tica ; y no qu isiera desan im ar a n a­
die, pues sin  ten er fe y entusiasm os en 
un  ideal es im posible alcanzar resu ltados 
fecundos.

Voy por eso, a ind icar algunos cam inos 
de acceso que, a mi juicio, p e rm itirán  
ob tener éxito  en la persecución de estos 
fines que m e h e  atrev ido  a llam ar de sin­

ceridad educacional.
E l elem ento esencial existe y es el p ro­

fesor. Aún al través de los im perfectos 
m edios de que disponem os p ara  ap recia r­
los, no creo equivocarm e al a firm ar que 
contam os hoy con un núcleo de profesores 
d istinguidos. El decano y los m iem bros del 
Consejo u tiliza rían  es tas  fuerzas constitu ­
tivas p a ra  m ejo rarlas  y perfeccionar el 
resto.

Será preciso que todos com prendan aca­
badam ente cuál es la  orien tación  que flu­
ye del p lan  de estud ios; que se form ulen, 
renueven o co rrijan  los p rogram as para  
que sean espejo fiel del p lan  y perm itan  
llevarlo  al deta lle  de la  acción; y por úl­
tim o, que au to ridades y profesores pro­
pendan dependan de consuno a que esas 
direcciones y p rogram as se traduzcan  en 
hechos en todas y cada una de las clases.

Las m odalidades y orig ina lidad  propias 
del p rofesor pueden ten er ancha cabida 
en los trab a jo s  o activ idades del curso; 
pero sin que sea perm itido  o lv idar la ten ­
dencia cu ltu ra l, nacional, p rác tica  o ideal, 
señalada de an tem ano como represión  de 
los p ropósitos generales y de conjunto  a 
conseguirse.

C laro es que p ara  ob tener algo de esto, 
preciso se rá  ce leb rar reuniones de profe­
sores de la  m ism a m ateria  o de m aterias 
afines, a fin de que todos se in form en de 
estas tendencias, p a ra  señ a la r pau tas de 
acción, p a ra  co rreg ir  direcciones equivo­
cadas, para , si fu e re  posible, d a r clases-ti­
pos por los elem entos m ejo r p rep a ra ­
dos, etc.

Todo esto  te n d rá  sin  em bargo, escasa 
eficacia sin la  base esencial de las visitas 
a las clases • escalonadas d u ran te  el año, 
y efectuadas por las au to rid ad es con el 
objeto  de com probar d irec tam en te  su fun­
cionam iento  y a n o ta r  cu idadosam ente los 
m étodos y procedim ientos em pleados y el 
progreso  de los alum nos.

E n  esas v isitas los d irec to res de la  en­
señanza podrían  aseso rarse  y hacerse 
acom pañar por los m ás d istinguidos y 
com petentes profesores de la  Sección. No 
pretendo  que estos procedim ientos que 
esbozo ráp idam en te  sean perfectos; an tes 
bien, creo que podrían  com pletarse con 
o tros m edios conducentes al propósito  de 
hacer que la  enseñanza sea un hecho y 
que las - au to rid ad es d irigen tes sepan a 
qué a tenerse  acerca de sus verdaderos re­
su ltados.

Lo que yo preconizo, en resum en, es la 
su stitución  de un régim en de absoluto  in ­
dividualism o que raya en la  an arq u ía , por 
o tro  de organización social, en el cual, sin 
desconocerse los valores individuales y su 
potencia orig inal, se dé am plia extensión

a las acciones de conjunto , y se procure 
la  com penetración de todas las in te ligen­
cias de análogos ideales y la  firme reso­
lución de p racticarlos, en todas las volun­
tades.

Innecesario  es decir que sem ejan te  or­
ganización no podrá funcionar debidam en­
te  si las au to ridades d irigen tes no cuen­
tan  con el apoyo y la  colaboración de­
cidida de los p rofesores; si unos y o tros 
no buscan que reine m ú tua sim patía  en tre  
ellos y una franca cordialidad en sus re ­
laciones, y si no insp iran  todos sus actos 
en un idéntico afán  de alcanzar los más 
elevados ideales. Todo cuanto  propenda al 
acercam iento  en tre  los hom bres, a la con­
junción de las in teligencias y las sensibi­
lidades hacia fines superiores, a la coor­
dinación de todos los esfuerzos, a una in­
fa tigab le  acción de im pulsos convergentes, 
se rá  positivam ente ú til y fecundo en con­
secuencias cu ltu ra les o in te lectua les, de 
que aprovechará in tensam ente la obra so­
cial en que todos estam os em peñados.

O tras m uchas refo rm as podrían  pla­
nearse  y rea lizarse; pero creo, que si el 
Decano que venga y las au to ridades de la  
Sección de Enseñanza S ecundaria y P re­
para to ria , consiguen p la n ta r  algunos ja lo ­
nes, aunque m ás no fuese, en la  vía que 
idealm ente he osado traz a r , hab rían  he­
cho algo positivam ente bueno y p erd u ra­
ble.

Saludo a ustedes con mi m ayor consi­
deración y aprecio.

Jo sé  P . M assera.

pr. )\bril Vivero

H asta  hace algunos días, fué nus»fe*~ 
huespe,jE el distinguido in te lectual, Dr. 
A bril '..v e ro , llegado a n u es tra  pa tria  
como Secretario  de la  Delegación P eru an a  
a la  sexta C onferencia S an ita ria  A m eri­
cana. A bril Vivero, pertenece a la nueva 
generación lite ra r ia  de su país y desde 
las páginas del libro  y del diario , desde la 
tr ib u n a  y la  cá ted ra  un iv ersita ria , ha afir­
m ado claros valores de idealidad  y de be­
lleza. P or eso fué un éxito, la  conferencia 
que bajo los auspicios de nues tro  Centro, 
pronunció  en el Salón de A. Públicos de la 
U niversidad. Así tam bién, han de juzgarlo  
nu es tro s  lectores que en el próximo núm e­
ro  en co n trarán  el texto ín tegro  de tan  in­
te re san te  disertación.
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C u l t u r a
Del Doctor

LA BANDERA DE LA REFORMA

La ho ra  es de aprem io  to ta l p a ra  la  
U niversidad. Y, por ta n to , p a ra  la  cu ltu ra . 
Y, por ta n to , p a ra  el país.

La C onstitución  ha consagrado  el p re ­
cepto g en era l: la  au tonom ia. P ero  la  ley 
y la reg lam en tac ión  pueden  h acer de este  
precepto  u n a  rea lid ad  su s tan tiv a  y ju g o ­
sa, o un form alism o sin  expresión v ita l a l­
guna.

La U niversidad  ac tua l, —  y hágase  a un 
lado m uchos de los que, ap esa r de todo, 
sopo rtan  la  responsab ilidad  de d ir ig ir la ,—  
es apenas un a  colección de edificios sun ­
tuosos, y cu a tro  fáb ricas ' de p ro fesionales 
al m enudeo. E s decir: L a U niversidad , 
como cen tro  de cu ltu ra  y órgano  d irig en ­
te  de los p roblem as nac ionales, no existe. 
No se t r a ta  de que sea buena o m ala. P le ­
n a ria m en te : no existe.

E n treg a d a  a la  obsesión de p re p a ra r  
cu rado res de enferm os, co n stru c to res  de 
casas y defensores de p le itos, con títu lo s  
rem u n era tiv o s, —  d ese rta  de sus fines 
esenciales y orgánicos, ignorando , —  ésta  
es la to ta l evidencia, —  ignorando  la  v ida 
nac ional y social, que se desenvuelve im ­
periosa  y ru id o sam en te  f re n te  a sus puer- 
^asL e ignorando , adem ás, h a s ta  la  m ism a 
alm a de esa ju v e n tu d  que se ag ita  en sus 
c laustro s, p a ra  la  cual no tiene.^Qfás que 
el agua  ch irle  de un cientificism o, m uchas 
veces an ticuado  y u til ita rio , ex traño  al 
g ran  la tid o  que conm ueve, en este  m om en­
to , la  conciencia hum ana.

La U niversidad  es sim plem ente  u n a  es­
cuela de a r te s  y oficios, —  que no se di­
ferenc ia  de cua lqu ie r ta lle r  de obreros 
m anuales, sino en la  ca teg o ría  c irc u n sta n ­
cial de los m aestrazgos, que p roporciona 
y priv ilegia.

E s ta  deserción de la  U niversidad  rep e r­
cu te en ej pais. E stos países en form ación 
necesitan  un órgano  de cu ltu ra  m etódica 
e in te g ra l cuya influencia, a lcance a toaos 
los pun tos de la  circunsferencia  social, —  
lev an tan d o  los p lanos de la  po lítica  zafia 
y  brav ia , es tud iando  y ac tua lizando  todos 
los p roblem as nacionales, y dando  la  fó r­
m u la  co n stan te  del progreso . A lgernon 
S tedm an, en su lib ro  “ O xford, its  social 
and  in te lec tu a l life” , nos dice: “ En Ox­
fo rd  se refleja  toda  la  v ida de In g la te rra . 
Todos los p roblem as nac ionales encuen­
tra n  su eco a llí.”

E n tre  noso tros pod ría  la  U niversidad

Dardo Regules
L lam am o s la  a te n c ió n  de  n u e s ­

tro s  le c to re s , so b re  el s ig u ie n te  
a r tíc u lo , que la  p lu m a  b r i l la n te  y 
v ig o ro sa  de D a rd o  R egu les , h a  e s ­
c rito  p a ra  A R IE L . Y no decim os 
n a d a  m ás, p o rq u e  h a c e r  el elogio 
de R egu les , que  ta n  ín tim a m e n te  
v in c u la d o  se t o l l a  a  n u e s tr a  ob ra , 
s e r ía  casi, como h a c e r  n u e s tro  
p ro p io  elogio.

N . de  la  R .

ce rra rse  por vein te  años, sin Que el país 
s in tie ra  el m ás leve vacío, ni la  v ida so­
cial se  v ie ra  p riv ad a  de las m ás rem o ta  
sugestión . Tal es el ap o rte  afirm ativo  de 
n u e s tra  casa de estud ios.

P a ra  lle g a r  a la  U niversidad  ideal, te ­
nem os, p rim ero , que em plazar la re fo rm a  
sobre su verd ad ero  plano.

No debem os red u c irla  a un  sim ple or­
denación de p ro g ram as y de años. Eso 
se ría  lim ita r  la  visión exacta del p rob le­
m a. E l p rob lem a u n iv e rs ita r io  es, por 
excelencia, el p rob lem a nacional.

Son pues, p roposiciones prev ias, p a ra  
em p lazar con ex ac titu d  el p rob lem a, las 
s ig u ie n te s :

1. — La obra esencial a que deben ap li­
ca r su esfuerzo y su deber las generacio ­
nes ac tu a les  es la  de “ c re a r  la  n ac io n a li­
d a d ” . A penas hem os consolidado las fro n ­
te ra s  geográficas y aseg u rad o  la  indepen­
dencia ex terio r. A hora , —  rom o  la  célu la  
en el o rden  biológico, —  em pieza el p ro ­
ceso de d iferenciación . D en tro  de los lí­
m ites geográficos, todav ía  som os “ un  ag re ­
gado de ho m b res” , y no un a  n ac ionalidad , 
que p resum e conciencia colectiva, tr a d i­
ciones unán im es, y grupo  de ideales, de 
concen tración  com ún. Es preciso  conver­
t i r  el “ ag reg ad o ” en “ sociedad” , y fo rm a r 
d en tro  de las f ro n te ra s  geográficas, la 
“ u n id ad  n ac io n a l” .

2. —  P a ra  esa obra, todo  lo que debe 
es tu d ia rse , es tá  p o r e s tu d ia r. T res son los 
valo res su stan tiv o s de la  rea lid ad  nacio­
n a l: el te rr ito r io , la  h is to ria  y el hom bre. 
E s decir: el te r r ito r io , que nos da la  r i­
queza; la  h is to ria  que nos da la  p roceden­
cia psicológica y social; y el hom bre, —  
no el ab s trac to , sino el de ca rn e  y hueso, 
con sus vicios y v irtu d es, sus ca ra c te r ís ­
ticas  y sus tona lidades, —  qúe es el cen­
tro  y el m o to r del p rogreso  posible.

3. __E l prob lem a nac ional e s tá  enunc ia­
do así: p a rtien d o  de estos valo res, debi­
dam en te  estud iados, d a r la  fó rm u la  de la

-u n id a d  y del p rogreso  del país.
E l p rob lem a nac ional por ta n to , no es 

un  problem a político  - e lec to ra l, n i un  
prob lem a constituc ional, n i s iq u ie ra  un 
prob lem a avancism o leg isla tivo . E s an tes  
que nada , un  problem a dq es tud io  y de 
cu ltu ra .

No tenem os n i prob lem as secu lares, ni 
fac to re s  sociales ríg idos. T enem os sólo el 
des ie rto  por po b la r el te rr ito r io , por es­
tu d ia r  y p o r exp lo tar, y el hom bre po r

ilu s tra r . Ese es el p rob lem a. Los dem ás 
son secundarios . La dem ocracia, los p ro ­
gresos leg isla tivos, la  e s tric ta  re p re se n ta ­
ción e lec to ra l, todo eso no tie n e  sen tido  
sino m uy pálido  y a ten u ad o  sobre  n u e s tra  
cam piña in c u lta  y n u es tro s  e sp íritu s  se l­
váticos y brav ios, —  unido a un 90 o|o de 
población e x tra n je ro , agena po r com pleto  
a la  rea lid ad  nacional.

4.— E n  estos países, son las U niversi­
dades las que deben rea liz a r  esa función  
de estud io  y de c u ltu ra , —  ya que no 
tenem os n i in stitu c io n es in te lec tu a les , ni 
p a rtid o s  políticos, n i ag rem iac iones efica­
ces que dén la  no rm a y la  m ed ida de esa 
acción. Las U niversidades, pues, deben 
p re p a ra rse  p a ra  se r los ó rganos de d ifu ­
sión m etódica de la  c u ltu ra ; y los ó rg a­
nos d irig en tes  de los p rob lem as nac iona­
les.

* * *
L legados aquí, la  b an d e ra  de la  re fo rm a  

concreta  debe d ir ig irse  a dos g rhndes p u n ­
tos de v is ta :

1. — R eform as que> afectan  a  la  ley y a 
los reg lam en tos.

2. — R eform as que a fe c ta n  al e sp íritu  y 
a la  ideología de la  obra.

E n este  a rtícu lo , sólo nos re fe rirem o s al 
p rim er pun to  de v ista.

L a U niversidad  lib re , —  en lq -'que se 
re laciona con las leyes y los reg lam en tos, 
— tien e  que o rg an iza rse  ten ien d o  en cuen­
ta  es tas  proposiciones ax iom áticas:

1.a— LA U NIVERSIDAD D EBE SER 
UNA “ UNIDAD” , UNA “ PER SO N A LI­
DAD” .

V erdad  de P ero  G rullo , se d irá .
P ero  que la  ley v igen te  de 1908 desco­

noce y co n tra ría .
L a ley v igen te  ha m atado , la  U niversi­

dad. H a creado  cu a tro  facu ltad es  au tó n o ­
m as. Cada u n a  m archando  po r su cam ino, 
sin  re lación  con las dem ás, in d ife re n te s  
en tre  sí, sin  o trb  nexo que la  te la  de a r a ­
ñ a  de un  Consejo C en tra l, sin  p re r ro g a ti­
vas y sin  vuelo.

La especialización es u n a  cosa.
La au tonom ía  ilim ita d a  es o tra .
La U niversidad  debe re sp e c ta r  en cada 

F acu ltad , la  o rien tac ión  p rop ia  y p a r tic u ­
la r. P ero  sobre  la  p a r tic u la rid a d  de cada 
grupo  de es tud io s debe ex is tir  la  u n id a d  
p rec isa  de l a  d irección, l a  u n id a d  in d is ­
cu tib le  de la  ciencia, la  afirm ación  d e  u n  
tip o  ún ico  f ra te rn a l  y so lidario  de p ro fe ­
sores, y la  afirm ación  d e  u n  tip o  ún ico , 
so lidario  y f ra te rn a l  d e  e s tu d ian tes .

L as facu ltad es  son ram a s d is tin ta s  de 
u n  todo ún ico  y cen tra l.

La U niversidad  debe com prender es te  
pun to  de p a rtid a , y te n e r  u n id ad  de ideal, 
de ciencia, de m oral y de v ida m a g is te ria l 
y es tu d ian til.

D isponer la  obra  en cu a tro  esfuerzos 
d ivergen tes  es i r  co n tra  la  ciencia y la  ex­
periencia  un iversa l.

La U niversidad  de la  P la ta , rea liza  
an u a lm e n te  sus reun iones de p ro feso res, 
a  las que concu rre  todo  el persona l ense­
ñ a n te  de todos los in s t itu to s  y facu ltad es, 
y esas reun iones se rea lizan  p ara  d isc u tir  
los problem as generales de la  in stitu c ió n , 
p rev iam en te  p ro g ram ad o s po r las a u to r i­



dades. ¿P ara  qué todo eso? P ara  que ha­
ya una hora de unión dentro de la cual 
todos los profesores se sientan m iembros 
de una sola institución dirigente, y pien­
sen los problem as cu ltu rales que afectan 
a la institución integral.

Desconocer esto es ir  contra el sentido 
mismo de la  obra universitaria .

Y esta debe ser la  prim er proposición 
de la reform a.

2. a— LA UNIVERSIDAD DEBE TENER 
LA TIPLE Y PERFECTA  AUTONOMIA: 
AUTONOMIA ADMINISTRATIVA, AUTO­
NOMIA PEDAGOGICA, AUTONOMIA 
ECONOMICA. La Universidad es hoy un 
centro burocrático dirigido por el M inistro 
de Instrucción Pública.

La ley debe em pezar por darle a la Uni­
versidad ren tas abundantes y propias que 
la  institución adm inistre e invierta, sin la 
intervención del Poder E jecutivo, con 
perfecta y absoluta libertad. Esto serla 
la autonom ía económica.

La Universidad debe, luego, proveer por 
si misma, todos los puestos técnicos y 
adm inistrativos de la institución, empe­
zando por el rector y concluyendo por el 
m ás hum ilde funcionario, sin solicitar per­
misos deform antes al Poder Ejecutivo. 
E sta  sería la autonom ía adm inistrativa.

La U niversidad, por fin, debía dispo­
ner, por si misma, .toda la  orientación cul­
tu ra l y pedagógica, —  incluyendo planes 
•de estudios, duración, etc., y sin n ingún 
recurso de alzada al Poder Ejecutivo, que 
trae  a las cosas un iversitarias, la in te r­
vención, por lo general ile trada de las 
je rarqu ías políticas del presupuesto.

N uestro dilem a en este punto es de vida 
o m uerte. O hacemos Universidad buro­
crática; o hacemos U niversidad libre. O 
la Universidad se gobierna desde adentro, 
o se gobierna desde afuera. En el p rim er 
caso 'será  un ente autónom o; en el segun­
do, es tará  bajo tu to ría  deform ante.

La actualidad es horrorosa, —  dejo el 
calificativo, aunque parezca excesivo, —  
y lo dejo, por que nada es com parable con 
el hecho siguiente: que una cuestión téc­
nica, —  planes de enseñanza, años de es­
tudio, etc., —  se resuelva, no por los téc­
nicos, sino por m inisterios políticos, áge­
nos a toda especialización científica, o a 
las m ayorías legislativas, reclu tadas en tre  
el fervor partidario  y los cubileteos de 
Comité.

D irije la U niversidad, en definitiva, el 
impulso iletrado. Y por eso este punto de 
la  autonom ía plena y to tal, es sencilla­
m ente de vida o m uerte, sin transacción 
posible. O U niversidad adm inistra tiva , o 
U niversidad libre. Más aún : o escuela de 
artes y oficios, o centro de cultura.

Hay que elegir porque el dilem a es de 
hierro. -

3. a— LA LIBERTAD DE ENSEÑAN­
ZA PARA TODOS LOS GRADOS, OTOR­
GADA Y REGLAMENTADA, DENTRO 
DE ESTE ESPIRITU , POR LA UNIVER­
SIDAD AUTONOMA.

El monopolio oficial, se vuelve cada día 
una tiran ía  m ental más inexcusable.

Los fines de toda universidad son tres:

l .o — Ferm ento ideológico (el ideal re­
ligioso, nacional, social, cu ltu ral, e tc.).

2.o— Ferm ento m oral (form ación estric­
ta  y viva de la juven tud ).

3.0— Ferm ento científico (es decir, cul­
tivo de la  ciencia, observatorios, archivos 
históricos, traba jo s de investigación des­
in teresada).

F u era  de estos tres fines, —  como fin 
secundario, —  debe estar el títu lo  acadé­
mico.

En nuestra  U niversidad se ha resuelto 
el problem a de cam inar con la  cabeza. Los 
térm inos se han invertido.

La U niversidad es sólo fábrica de profe­
sionales, que caen al comercio de cada 
día. Y todo lo demás se ha postergado.

Pero como esta enorm idad cu ltu ral no 
puede subsistir, el día que vuelve a ca­
m inarse norm alm ente, corresponderá a la 
U niversidad un fin serio y vivo, que hoy 
no tiene: la prédica de los ideales indivi­
duales o sociales, la form ación m oral an­
tes que nada, el estím ulo y la hospitali­
dad para el trab a jad o r científico.

Esto solo es com patible con la libertad  
de enseñanza. Cada núcleo de hombres 
tiene derecho al levan tar “ su U niversida- 
d a” exponente de un ideal franco, deter­
m inado y ostensible. Y de la  concurren­
cia de todos los esfuerzos, privados y ofi­
ciales, su rg irá  la cu ltu ra  del país, el deba­
te  de sus problem as esenciales, y la form a­
ción diversa y a lta  de su clase dirigente.

Esto es cuanto al fondo del problema. 
E n  cuanto, a lo secundario, el asunto es 
igualm ente claro. Hoy la  U niversidad tie ­
ne la  facu ltad  de o to rgar títu los, y tiene 
el privilegio de convertirlos en monopolio.

Hoy la U niversidad tiene dos soportes 
indefendibles: el privilegio y el monopo­
lio de los títu los académicos.

E l principio que debe reg ir es el de la 
libertad  profesional, sin m ás privilegio 
p ara  nadie. La vida desenvolverse sin otro 
títu lo  de com petencia que el que discierna 
la ap titud  individual aplicada a la vida 
misma.

P ara  ser pin tor, o a rtis ta , o m aestros 
de piano, o gerente de banco, o director 
de em presas poderosas, nadie tiene títu ­
lo privilegiado, sino es la au toridad  expe­
rim entada, único títu lo  efectivo y real.

No sólo eso. P ara  los grandes m agiste­
rios de responsabilidad, para  ser gober­
nante, o para d irig ir la m ultitud  form an­
do las convicciones individuales, o para 
ejercer el periodismo, etc., —  es decir, pa­
ra  todas las form as positivas de ejercer 
cura y dirección de alm as, a nadie se le 
ha ocurrido exigir la prévia autorización 
oficial de un in stitu to  adm inistrativo. Em­
pero, tres actividades hemos sustraído, a 
este educador criterio  de libertad : la  cura 
de enferm os, la defensa de los pleitos y 
la construcción de ca sa s . . . Como es na­
tu ra l, esto caerá algún día, dispersado por 
el ejercicio ordenado de la libertad.

Pero, —  y aún adm itiendo que fuera 
p rem aturo  q u ita r el privilegio académ i­
co, —  lo que es indudable es que el mono­
polio de ese privilegio resu lta  indefendi­
ble. Y que allí, donde un esfuerzo privado

levante una escuela de derecho, o de be­
llas artes, etc., ese esfuerzo debe d isfru­
ta r  de todas las ven tajas oficiales.

Si esto hubiera existido ya, —  aquella 
Sociedad U niversitaria, que fundó la dig­
nidad juvenil en horas de asfixiante tira ­
nía, —  sería hoy una Universidad libre,—  
y  la U niversidad oficial, conmovida por la 
em ulación, no sería a estas horas un in­
válido que m archa penosam ente sobre sus 
dos m uletas de palo: el monopolio y el 
privilegio académico.

4. a— LA ORGANIZACION DEMOCRA­
TICA DE TODOS LOS PODERES DE LA 
UNIVERSIDAD.

Los poderes académicos son cuatro : el 
Rector, los Decanos, los Consejos, y la 
Asamblea de Profesores.

Excluida la Asamblea de Profesores, 
que es un Cuerpo especialm ente delibe­
ran te  y consultivo, y cuya composición 
está hecha de antem ano, —  los demás po­
deres académicos se constituyen por elec­
ción dentro  de la casa.

El principio es el siguiente:
La Universidad es una República. La 

soberanía radica en el claustro. El claus­
tro  lo form an tres categorías: el profeso­
rado, los estudiantes, y los egresados.

El e s ta tu to ’constituyente de la univer­
sidad, y su reform a, es de incumbencia 
de una Asamblea especial in tegrada fior 
todos los poderes académicos.

Así se organizaban las Universidades 
desde su fundación en la Edad Media. 
Las Universidades de P arís, de Salam an­
ca, de Bolonia, de Oxford, etc., se organi­
zan según esta pauta. La U niversidad del 
tipo Napoleónico es la universidad adm i­
n istra tiva . Sólo cuando la U niversidad es 
una oficina pública de lia misma je ra rqu ía  
que una adm inistración de ren tas o un 
in stitu to  de pesca, —  el Poder E jecutivo 
y el Poder Legislativo dictan el estatu to  
y organizan todos los poderes académicos.

La verdadera Universidad no puede 
existir así. Sus bases son, como se está 
viendo: UNIDAD, AUTONOMIA, L IB E tí- 
TAD, DEMOCRACIA.

5. a— LA ENSEÑANZA SE DIVIDIRA 
EN DOS UNICOS GRADOS: PRIMARIA 
Y ESPECIAL.

D entro de esta proposición la idea cen­
tra l es la supresión de la  llam ada enseñan­
za secundaria.

P ara  m í es una convicción concluida 
que la enseñanza secundaria puede decla­
rarse  fracasada en casi todo el m undo; y 
sobre todo, que no tiene arraigo  en nues­
tra  sociabilidad hispano - am ericana.

Yo no quiero recordar la experiencia 
francesa, al través del bachillerato poli- 
furcado, de la  Ley de 1902, y las esperan­
zas de Ribot; ni los 30 planes argentinos, 
que no han conseguido cam biar la ense­
ñanza p repara to ria  en secundario. Y’o voy 
a recoger la  experiencia de nuestro  país 
sintéticam ente.

El simplismo absoluto con que se ha 
legislado apropósito de estas m aterias, 
nos ha creado un grado artificial de en­
señanza, —  verdadero rótu lo  de frasco 
vacío, que sólo nos da la pueril vanidad
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de creer que tenem os den tro  del frasco 
el oro de una nueva p iedra filosofal.

A ctualm ente, n u es tra  ley im pone: ense­
ñanza p rim aria , enseñanza secundaria , 
enseñanza p rep a ra to ria  y enseñanza supe­
rior.

En doctrina: la  p rim era  debe ser cur­
sada por todas las clases sociales, p rodu- 
diéndose en su sa lida  el p rim er grado de 
selección. La secundaria  por la  clase m e­
dia. La p rep a ra to ria  y superior, por las 
clases d irigentes.

P ues bien, todo esto es artificial. La en ­
señanza secundaria , —  ac tua lm en te  d is­
persada en 20 liceos, —  no existe en este 
país. Los es tud ian tes  que concluyen el 4.0 
año de secundaria , pasan a p rep a ra to ria  
como si fu e ra  su ascenso norm al, y sólo 
dejan  el c laustro , los íracasados y los in ú ­
tiles.

E ste problem a no es sólo nuestro . Es el 
problem a la tino  de todos los liceos espa­
ñoles, franceses y am ericanos.

¿Cuál es la  solución?
Lo que d ic ta  el sentido  com ún: O rga­

nización com pleta de la  escuela p rim aria  
b as ta  te rce r grado. Y luego, organización 
de la  enseñanza especial. La enseñanza 
especial em pezará al final de p rim aria , y 
se rá  m últip le : enseñanza in d u stria l, m a­
nual, com ercial y profesional.

Cada enseñanza especial con sus ciclos 
propios y determ inados.

Y la  enseñanza profesional, com pren­
dería  las ca rre ra s  liberales, precedidas to ­
das de estudios p rep a ra to rio s  com pletos.

Al sa lir  de p rim aria , pues, el es tud ian ­
te  ir ía  a la  escuela que le  correspondiera. 
Si busca las ca rre ra s  liberales, in ic ia rá  su 
bach illera to  prévio p ara  la  u lte rio rid ad  
profesional.

E sto  es lo sim ple y n a tu ra l.
La ac tua l g raduación  tr ip a rtid a  es fa l­

sa, y por tan to , es té ril cuando no con tra­
producente.

6.a— EL BACHILLERATO SERA DE 
SEIS AÑOS. IGUAL PARA TODAS LAS 
CARRERAS LIB ERA LES, Y LA EN SE­
ÑANZA SERA ABSOLUTAMENTE DES­
INTERESADA, CON ORIENTACION DI­
RECTIVAS: CULTURAL, NACIONAL Y 
MORAL.

A ctualm ente rige  por la  ley de 1906, un 
régim en de división y especialización, 
rea lm en te  desconcertante.

C uatro  años de enseñanza secundaria . 
Y dos años de enseñanza p rep a ra to ria  pa­
ra  cada ca rre ra , especializada según las 
profesiones.

A esto responde la  ley vigente.
Todo esto tien e  que m odificarse.
H ay que organ izar la  enseñanza ten ien ­

do en cuenta fines m uy altos. Debemos 
p a r ti r  de una prem isa que está  asen tada  
en la  rea lidad  inqueb ran tab le  de los he­
chos: TODO ESTUDIANTE QUE INGRE­
SA EN LA LLAMADA ENSEÑANZA SE­
CUNDARIA LO HACE PARA SEGUIR

' UNA CARRERRA LIBERA L. ESTE ES 
E L  HECHO.

Y p ierden el tiem po todos los que legis­
lan  sobre enseñanza olvidándolo u o rillán ­
dolo p ara  c rear instituciones artificiales.

De ese hecho, surge o tra  com probación 
v ita l: SI DESDE PR IM ER  AÑO DE SE­
CUNDARIA CURSAN LOS ESTUDIAN­
TES QUE DESEAN IR  A LAS CARRERAS 
LIB ERA LES, EN SECUNDARIA NO DES­
F IL E  LA CLASE MEDIA DE LA SOCIE­
DAD, SINO LA CLASE DIRIG EN TE 
(FUTUROS MEDICOS, ABOGADOS, LE­
GISLADORES, ETC .).

Nos equivocam os, de medio a medio, 
cuando preparam os enseñanza con fines 
u tilita rio s , a base de ten ed u ría  e indus­
tria s , p rop ia  p a ra  la  clase m edia,— CUAN­
DO LA MASA ESTUDIANTIL P E R T E ­
NECE A LA CLASE D IRIG EN TE.

E ste  es el centro  de todo el problem a 
un iversitario .

Y como estam os fre n te  a  una rea lidad  
in terg iversab le , lo que debemos buscar es 
la  enseñanza que corresponde a las nece­
sidades esp irituales de una clase que ha 
de asum ir m añana la  dirección del país.

¿La vam os a fo rm a r con in d u s tr ia s ? . . .
E spantoso  erro r.
B ach illera to  único, de seis años, igual 

p a ra  todas las ca rre ras , con c la ra  o rien ­
tación desin teresada , nacional y m oral. Así 
la  fu tu ra  clase d irigen te  ten d rá , en su es­
p íritu , los reso rtes em ocionales y m ora­
les p a ra  su a lto  destino, y el bach illera to  
único d ará  la  un idad  esp iritual, sobre la  
cual h a  de lev an ta rse  la  un idad  nacional 
indispensable.

7.a TODA LA ENSEÑANZA UNIVER­
SITARIA TENDRA POR F IN  ESENCIAL 
LA FORMACION DE IDEALES Y EL  FO­
MENTO DE LA CIENCIA PURA, DECLA­
RANDOSE DE IM PRORROGABLE NE­
CESIDAD LA CREACION DE LA FACUL­
TAD DE FILOSOFIA, CIENCIAS Y L E ­
TRAS.

R ep resen tará  esto la  reacción con tra  la 
ac tua l c h a tu ra  profesional. N unca nos 
sublevarem os b as tan te  co n tra  esos cen tros 
de enseñanza que no hacen sino p rep a ra r 
m a teria l p a ra  exám enes, y m ás a llá  m ate­
ria l p a ra  el títu lo .

E m presa de profesionales al m enudeo: 
eso resu lta , a l fin, la  obra un iversita ria .

C ontra eso debe ac tuarse , sin  reservas y 
sin m edida. Eso rep resen ta  la  m utilación

j)e Héctor Villagrán ftustamante =
G uillerm o V alencia

(C o n tin u ac ió n ).

Un g rabado  de D urero ha insp irado  a 
V alencia un  delicioso capricho. E l gris de 
la  m elancolía se extiende sobre el cuadro. 
No es su tona lidad  la  m ism a a la  cual 
R ubén D arío a ju s tó  el sonoro tropel de 
los versos de su “ sin fon ía” , sino aquella  
o tra  que rep roduce las sensaciones vagas, 
los deseos im precisos, esos estados de án i­
mo de los que sólo ac ie rtan  a d a r  idea los 
colores m itigados, los sem itonos, la  luz

y la m uerte  de toda  cu ltu ra  rea l y viva.
Las U niversidades han sido siem pre, y

lo son hoy todavía, g randes cen tros de la­
bor científica y esp iritual, verdaderos acu­
m uladores de energ ía  p a ra  la sociedad 
en tera , que necesita con tra  pesar el t ra j ín  
d iario  y prosaico de la u tilid ad  con el con­
tacto  estim ulador y generosa de la  ver­
dad pura  y del ideal absoluto.

D ar titu lo  es la  ú ltim a y m enos in te re ­
san te  de las funciones que incum ben a 
una U niversidad,

E s esencial, p rim ario  y orgánico, que 
las U niversidades sean cen tros fo rjado res 
del ideal (social, religiosa, nacional) y 
centros fom entadores de la  investigación 
y de la ciencia pura.

Un program a de hum anidades com pues­
to de filosofía, h is to ria  y sociología, como 
colum na verteb ra l, una facu ltad  de F ilo ­
sofía, Ciencias y L etras, labo ra to rio  cen­
tra l  ind ispensable de estudios cu ltu ra les 
y de preparación  pedagógica y educacio­
nal; y en rem ate  de la  obra facu ltades so­
lida rias, de g ran  hosp ita lidad  para  toda 
vocación seria  de trab a jo , donde un gran  
am bien te de em ulación científica m u ltip li­
que las cátedras, las conferencias, las in­
vestigaciones, los m aestros y los alum nos, 
donde se estud ie y se d iscu ta todo proble­
m a de la  rea lidad  nacional (san itarios, 
económicos, sociales, esp irituales, e tc .), 
donde se resp ire  se sien ta  una m oralidad  
es tric ta  y un ideal ferverosos y seguró ; 
donde la sociedad vea su expresión y su 
culm inación fu erte  y arm oniosa.

E n  una casa sem ejan te , pondrem os unos 
salones grandes p a ra  p re p a ra r  titu lados. 
Eso es necesario  tam bién. P ero  en su pla­
no secundario  y sin recibiendo la  influen­
cia de toda la ta re a  superio r de la  casa.

Tales son en sín tesis las proposiciones 
form ales de la  reform a. V erem os en otro  
artícu lo , lo que debe hacerse en el espí­
r itu  y en la  ideología de la obra.

Y estos apuntes quedan ah í, con tribu­
yendo a que los problem as se d iscu tan ,—  
bajo  el patrocin io  de A RIEL, —  lem a de 
esperanza y de superio ridad  que un grupo 
juvenil selecto ha elegido p ara  una cam­
paña de revolución.

som etida a infinitos tam ices. V éase esa 
com posición, de una línea ondu lan te  y ga- 
ciosa y de una delicada fan ta s ía :

¡Oh vagos m atices 
de lánguidos grises

que ahuyen tan  la  calm a 
si invaden el alm a!

¡Oh dolor sincero 
de la  F an tasía !

¡Oh “M elancolía” 
de A lberto D urero!
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C uadro que despiertas 
las visiones m uertas

que fo rjó  el Anhelo 
p ara  mi consuelo,

sim bólica mano
con líneas febriles

trazó  en tu s  perfiles 
al género hum ano!

La luz am arilla
que en rá fagas b rilla

y apenas alum bra 
la  tib ia  penum bra,

dorando los m uros 
en negro  recorta

la v ie ja  re to r ta  
de picos obscuros.

La K abala eximia,
los trazos de alqu im ia

fa tig an  la  alfom bra
cargados de som bra . . .

Y en negras m arañas 
sobre las paredes

se en redan  las redes 
de las te la rañ as.

A lada figura
de e té rea  b lancura,

los seres olvida 
de flores ceñida.

Yo finjo que v ierte  
su  labio de diosa

la paz de la  fosa
y el don de la  m uerte.

La angosta  persiana 
de v ie ja  ven tana

sugiere sin  tu les 
los cielos azules,

y sobre las alas 
del lóbrego piélago

' g igan te  m urciélago 
sacude las alas.

^ lual fijo en papiro  
la  piel de vam piro

despliega en la  som bra 
vocablo que asom bra.

¿Q uién le  escrib iría  
con b u rla  m acabra

aquella  palab ra  
de “ M elancolía” ?

¿E s débil gem ido
que anuncia  el olvido

o sím bolo obscuro
que c ifra  el fu tu ro ?

¿E s la  ocu lta  clave 
del am or hum ano

o el ¡ay! de un gusano 
que quiso se r ave?

C uadro que desp iertas 
las visiones m uertas

que fo rjó  el Anhelo 
para mi consuelo,

sim bólica mano
con lineas febriles 
al Género hum ano!

E sta  composición, como ha podido ver­
se, constituye un verdadero  a la rde  de agi­
lidad. Más lo que realza, sobre todo, su 
m érito  es la  perfecta adaptación  del poe­
ta  al m otivo de su glosa. Se ha identifica­
do, por entero , con el a r tis ta  del pincel; 
ha reproducido los detalles del cuadro  del 
m aestro  alem án; pero, no podía, desde 
luego, lim ita rse  a darnos de ese cuadro 
una copia m ás o m enos fotográfica, sino 
que ha querido —  y lo ha logrado am ­
p liam ente  —  tran sm itirn o s el estado de 
ánim o del p in tor, el g ris  de m elancolía, 
de desaliento , de añoranza que hay en la  
te la , lo que esta  evoca y sugiere, lo que 
tiene de contenido psicológico, de poten­
cia aním ica. Es in te resan te  observar có­
mo, sin em bargo, de e s ta r  ese gris como

esparcido por todo el poema, como con­
substanciado con todas sus cláusulas, pa­
recería  que, a m edida que el poeta avan­
za en la descripción del cuadro, tran sm i­
te  con m ayor fuerza y con m ás vigor emo­
cional lo que llam aríam os “ la  in tim idad” 
de la tela. No hay detalle que, por v irtu d  
de esa com penetración del “ Caballero de 
A polo” con> el Apeles de N iurem berg no 
tenga un sentido coadyuvante a la  rep re­
sentación de esa p a rticu la r  situación de 
esp íritu  bajo cuya influencia el p in tor ale­
m án d iera vida a su obra.

V alencia se complace en p in ta r  el de­
sierto . Esa poesía áspera de la lla n u ra  
arenosa ca len tada por un sol im placable, 
de la caravana sedienta, de las pirám ides, 
ha arrancado  a su lira  algunos de sus 
m ás bellos sones. En su com posición ti tu ­
lada “Los Cam ellos” , en la que palp ita  un  
hondo sentim iento , el poeta evoca un a re ­
nal de Nubia. Sus versos se im pregnan de 
la  aridez y la  tr is teza  del paisaje, agrio  
y sum ario  en la  sim plicidad de los ele­
m entos que lo in tegran . Dos camellos que 
m iden a largos pasos la  desolada llanu ra , 
hacen v ib ra r su sensib ilidad:

Un lu s tro  apenas cargan  bajo  el azul magnífico 
y ya sus ojos quem a la  fiebre del to rm en to : 
ta l vez leyeron, sabios, borroso  jeroglífico 
perdido e n tre  las ru in as  de in fausto  m onum ento.

V agando tac itu rn o s por la  dorm ida alfom bra, 
cuando c ierra  los ojos el m oribundo día, 
bajo  la  v irgen neg ra  que los llevó en la  som bra 
copiaron el desfile de la  m elancolía.

Todo el fastid io  del yerm o, “ la  sed sin 
ag u a” , los restos de la e rran te  caravana 
devorada p o r la  fiebre del desierto , el m ar 
de a ren as que confina por doquiera con la

¡sopló cansancio eterno  la boca

N ació p a ra  el dolor y ya nunca ha de 
lo g ra r  su redención, como si la  sín tesis 
de su destino  se expresa en la  sentencia 
del ave fa tíd ica  de aquel “ lam entab le

en tre

línea del rem oto horizonte, bullen para  el 
poeta en los ojos dolientes del “ jiboso . 
E l es “ el rey de la  fa tig a ” . Sobre su ros­
tro  m arch ito :

de la  Esfinje!

C risto  del a r te ” que se llam ó E dgard  
Alian Poe. A quella pena sin orillas, flota 
pesadam ente, como densa brum a, sobfV 
el alm a del poeta que se hunde:

las ondas grises de lóbrego fastidio.

B ajo  la  presión de estos m otivos angus­
tiosos, que lo oprim en como tenaces ga­
rra s , no podrá el v a te  buscar al sol de la

m añana las huellas que de ja ra  al pasar la 
caravana , y d erram a su lirism o en estos 
versos con los cuales finaliza él poem a:

¡No! B uscaré dos ojos que he visto, fu en te  pura  
hoy a mi labio exhausta , y ag u a rd aré  paciente 
h as ta  que envuelta  en hilos de m ística du lzura  
re fresq u e  las en trañ as del lírico doliente.

¡Oh vagos m atices 
de lánguidos grises

que ahuyen tan  la  calm a 
si invaden el alm a!

¡Oh dolor sincero 
de la  F an ta sía !

¡Oh “ M elancolía” 
de A lberto D urero!

Y si a  mi lado cruza la  sorda m uchedum bre 
m ien tras el vago fondo de sus pupilas m iro 
d irá  que vió un cam ello con honda pesadum bre 
m irando , silencioso, dos ojos de zá firo . . .

Un magnífico tríp tico  de V alencia —  
“L as dos Cabezas” —  m uestra  al poeta en 
el pleno dom inio del soneto. Evoca la  es­
cena de Ju d ith  y H olofernes y la  dego­
llación  del B au tista . Ambos cuadros son 
de un  colorido adm irab le  den tro1 de su  so­

briedad  ca racterística. E l verm ellón de la  
sangre, no se extiende sobre las te las sino 
que traza , so lam ente en ellas como una 
f ra n ja  ro ja ; n i podría este  color, que no 
es el del poeta, a quien  a tra en  el gris, el 
am arillo , el blanco, las tin ta s  suaves, las



12 A RIEL

vagas tonalidades, esparcirse h as ta  teñ ir  
en su p ú rp u ra  violenta contornos y líneas. 
Un te rce r cuadro expone, con igual fuerza

expresiva, la filosofía de los anteriores. 
He aquí el poem a:

JUDITH Y HOLOFERNES

t

( T é s i s )

Blancos senos redondos y desnudos que al paso 
de la  hebrea se m ueven bajo el ritm o sonoro 
de las ajdrcas rub ias y los cin tillos de oro, 
vivaces como es tre llas sobre la  tez de raso.

Su boca, dos jacin tos en idecible vaso,
dá la su til esencia de la  voz. Un tesoro
de miel b incha la  pulpa de sus carnes, El lloro 
no dió nunca a esa faz languideces de ocaso.

Y acente sobre un lecho de sándalo , el Asirio
reposa fatigado, melancólico cirio
los objetos a la rg a  y proyecta en la  a lfo m b ra .. .:

Y ella, m ien tras reposa la  bélica fa lan je
m uda, im pasible, sola y escondido el a lfan je  
p a ra  el trág ico  golpe se recata  en la som bra.

Y ágil tig re  que sa lta  de tup ida m aleza,
se lanzó la  israe lita  sobre el héroe dorm ido, 
y de doble m andoble, sin ro b arle  un  gemido, 
del a tlé tico  tronco desgajó la  cabeza.

Como dé án fo ras ro tas, con ungida presteza, 
desbordó en oleadas el carm ín  encendido, 
y de un  lago de pú rp u ra  y de sueño y de olvido 
recogió la  hom icida la p u ja n te  cabeza.

En el ojo apagado, las m ejillas y el cuello, 
de la barba, en so rtija s , al un jido  cabello 
se apiñaban las som bras en sin iestro  derroche

sobre el lívido ta jo  de color de g ra n a d a . . . 
y fingía la  negra cabeza destroncada 
una lúbrica rosa del ja rd ín  de la  Noche.

SALOME Y JAOKANAN 
( A n t í t e s i s )

Con un a ire  m aligno de m u je r y serp ien te 
cruza en rápidos g iros Salomé la  g itana 
al compás de los crótalos. De su carne lozana 
vuela equívoco arom a que sa tu ra  el am biente.

Danza todas las danzas que h a  te jido  el O riente, 
las que prenden hogueras en la sangre  liviana 
y a las p lan tas deshojan  de la déspota hum ana 
o la flor de la  vida o la flor de la  m ente.

/
Inyectados los ojos, con la  faz am arilla , 
el caduco T etra rca  se lanzó de su silla 
trá s  la  herm osa, gim iendo con febril arreb a to :

“ P or la m iel de tus besos te daré T iberiades” , 
y ella dícele: “ En cambio de tus m uertas ciudades 
Dáme a ver la  cabeza del Esenio en un p la to ’’.

Como viento que c ierra  con raquítico  arbusto , 
en el viejo m agnate la  pasión se desata, 
y al gu iñar de los ojos, el esclavo que m ata 
apercibe el acero con su brazo robusto.

Y hubo grave silencio cuando el cuello del justo  
suelto  en cálido arroyo de fugáz escarla ta , 
ofrecieron a A ntipas en el p lato  de p la ta
que él tendió a la sirena con m edroso disgusto.

Una lum bre que viene del le jano infinito
dá a las sienes del m á rtir  y a su labio m archito
la  b lancura llorosa de cansado lucero.

Y» del m ar de la  v ida m elancólica espum a 
la  cabeza sin sangre del esenio se esfum a 
en las nubes de m irra  de sú til pebetero.

LA PALABRA DE DIOS 
(A ntítesis)

Cuando vió mi poem a Jo n a tá s  el Rabino, 
(el esp íritu  y carne de la bíblica cienc ia), 
con la risa  en los labios me explicó la sen­

te n c ia
que soltó la  palom a sobre el texto divino.

Nunca pruebes, me dijo, del licor fem enino, 
que es licor de m andrágoras y destila  de-

¡mencia;
si lo pruebas, al punto  m orir a tu  concien- 

¡cia,
volarán  tus canciones, e rra rá s  el camino.

Y agregó: lo que ahora  vas a oir no te
¡asom bre:

la m u je r es el viejo enem igo del hom bre; 
sus cabellos de llam a son com etas de es­

p a n to .

E lla  lib ra la tie rra  del am an te  vicioso.
Y E lla  calm a la  angustia  de su sed de

¡reposo
con el jugo que vierten  las heridas del 

\  ¡Santo,

Peregrino  por todas las tie rra s  de la 
leyenda y del a rte , evocador de pueblos 
y civilizaciones, sigue la es tre lla  de B e­
lén ; un  golpe de viento hincha las velas 
de su barco, llevándolo a la  H élade, y, 
trasladándose al extrem o occidental "'-de 
E uropa, v isita  la E spaña m orisca. Pene­
tra  en G ranada, d iscurre por los ja rd ines 
del Jeneralife , franquea la  P u e rta  de la 
Ju stic ia  de la A lham bra, desde la  que el 
Cadhí dictaba sus sentencias, y ya en el 
palacio de los m onarcas árabes, a trav iesa  
el P atio  de los Leones, cruza las vastas sa­
las, la  de Los A bencerrajes, la de Las dos 
H erm anas, constru ida para  regalo de las 
favoritas que, después de tom ar su ablu- 
sión en las piscinas contiguas, pasaban  
a llí a reposar, m uellem ente reclinadas so­
b re  tapices de O riente, m ien tras los m ú­
sicos sonaban sus in strum entos; escucha 
el rum or del afeua que cae en las fuen tes 
en cristalinos chorros; pasa bajo las a rca­
das que describen curvas imposibles, m ira 
los artesanos, las paredes h isto riadas de 
p in tu ras, de inscripciones, de nom bres, de 
leyendas, caladas como un  encaje, donde 
un  detalle de ornam entación, un m otivo 
decorativo, se desenvuelve has ta  lo infini­
to, y en aquel am biente de encantam iento , 
en el a ire  que mece suavem ente las copas 
de los árboles, escucha esta  balada:

Al - M ojahed, el Califa
de la florecida barba,
aguileña nariz  y  ojos ta n  negros 
como el café de las felice A rabia;

Al - M ojahed, el Califa
de veinte años, en G ranada,
sus labios m uestra  sin color y tiene 
los ojos tris tes  y la  fren te  pálida.

No ya rem ira  sus flores
ab iertas al sol de Africa,
n i los corceles de cabeza en ju ta  
que devoran el viento de la  pam pa;

\

*
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sobre m ullidos cojines
dobla la cabeza lánguida,
que a la  luz del crepúsculo sem eja 
un lívido n en ú fa r  en tre  ag u a . . .

P orque le encienda la  vida
hizo venir a su alcázar,
de los confines del O riente, un  moro 
de ojos de halcón y cabellera blanca.

Y horas después el Califa,
su f ría  m ano apoyada
en el m oro, las sordas galerías
de su d esierta  hab itación  cruzaba.

H asta  descubrir el m uro
cuyas v id rie ras caladas,
a breve a ltu ra , como el a r te  pide, 
f iltran  la luz por sus ren d ijas  largas.

De donde ¡sueño fan tástico
de los m agos y las hadas!
salen  brazos desnudos de m ujeres 
rub ias, m orenas, am arilla s, pálidas.

P aróse  jun to , el Califa,
del p rim ero  que asom aba:
era  el m órbido brazo de una rub ia  
con in fan til coloración de nácar.

Tóm alo el m oro, y al filo
de leve cuchilla, sa lta
sobre una copa de m arfil luc ien te 
el jugo de la  b londa caste llana.

A saína después, m ás negro
que el ojo de las g itanas
y el tin te  obscuro que en dorado fondo 
la  piel sedosa de los tig res m ancha,

el envilecido puño
de un a  v irgen africana,
que al leve arañ o  del cuchillo sue lta  
undívagas serp ien tes de e s c a r la ta . . .

Y comí) de p ied ra  inm óvil,
teñ ida  con luz de alba,
v iene luego la  m ística figura
de un  brazo núbil de belleza casta ;

redondo y tib io , le  cubre
la  pelusa p la tead a
que b rilla  sobre el ro stro  de las vírgenes 
y en  las f ru ta s  caídas de las ram as;

y en tre  el pu lido  contorno
de sus carnes frescas, b landas,
como en el m árm ol del an tiguo  A bruzzo, 
co rren  m enudas venas azuladas.

E se  brazo gim e, sueña,
languidece, ríe, can ta ,
reve la  en el len g u a je  de la  línea
la  luz de un cuerpo, la  visión de un  alm a...

Y cuando vertió  sus p ú rp u ra s
sobre la  copa lab rad a ,
pensó el C alifa en los arpones trém u los 
que van al cuello de las corzas blancas,

y prosigu ió  d is tra ído
( la  copa ya re b o s a b a ) :
“ La luz v iene de O riente, d ijo  el m oro; 
ru eg a  que tu  sa lud  e s tá  alcanzada.

Y al o frecer al m agnate
la  honda copa to rn ead a
como un seno, “a que b ^ a s  te  conjuro , 
dijo , el sólo rem edio  qué te  sa lva .”

Y Al - M ojahed, el Califa
de la  florecida barba,
de aguileña nariz  y ojos tan  negros 
como el café de la felice A rabia;

Al -  M ojahed, el Califa,
de vein te años, en G ranada, 
no m ostró ya los labios incoloros, 
los ojos tr is te s  y la  f re n te  p á lid a . . .

ENVIO

Si a las m ías que la  buscan
tu  m ística m ano alargas,
a le n ta rá  mi esp íritu  ya m uerto
con la  frescu ra  de tu  am or, ¡oh H ada!.

Yo he recordado, leyendo esta  balada, 
a aquel F elipe  el A rabe, del cual M au- 
rice .B arrés nos h ab la  en una página pe­
n e tra n te  sobre la  vo lup tuosidad  de Córdo­
ba. E ra , tam bién , como Al - M ojahed, de 
“ tr is te  y dulce m ira d a” . E staba  en pose­
sión del secreto  de su destino  y nunca en 
su boca se d ibujó un a  sonrisa. Cayó bajo 
el hacha del verdugo, an tes de cum plir 
los doce años, y el m ism o au to r  de “ Les 
D éracinés” , com poniéndole una h isto ria , 
cuen ta  cómo una vez, an te  un concurso de 
m u jeres herm osas, que danzaban  en to rno  
suyo, rom pió a llo ra r  pensando que n in ­
guna de ellas se ría  jóven cuando cuatro  
lu stro s  hubiesen tran sc u rrid o  a p a r tir  de 
aquel in stan te . Más feliz, sin em bargo, 
como hem os visto , que el César in fo rtu n a ­
do y precozm ente in stru id o  acerca de lo 
que se ría  su paso por el m undo, vuelve el 
carm ín  a sus labios y to rn an  a b r illa r  sus 
ojos como encendidos carbunclos.

Oigo decir que V alencia es un poeta 
“ frío ” ; oigo decir que V alencia es un 
“ p arn a s ian o ” . Me he resistido  al prir^cipio 
a buscarle  filiación lite ra ria , a a l is ta r  en 
escuela o capilla d e term in ad a  al v á j f  co­
lom biano; pero  no qu iero  poner fin a este 
tra b a jo  sin  recoger aquellas afirm acio­
nes p a ra  com entarlas siqu iera  sea breve­
m ente.

“ E l a r te  debe se r im pasib le” , d ijo  en 
c ie rta  ocasión L econte de Lisie, y esta  fué 
1 ad iv isa de los “ p arn asian o s” . A ella se 
acogió, en efecto, aquel grupo de jóvenes 
poetas que, em peñados en “ reg e n e ra r  el 
verso fra n cé s” , p roclam aban  un a  esté tica  
con arreg lo  a  la  cual la  fo rm a era  todo o 
casi todo y el a lm a n ad a  o casi nada. En 
el rom anticism o, no se veía o tra  cosa que 
“ un in stru m en to  odioso hecho de p a lab ras  
vu lgares, de fra ses  to n ta s  y de rim as m ise­
rab le s” . Y bien: ¿es im pasible el a r te  de 
este  poeta  en cuyos versos p a lp ita  la  in­

pérez y Curis -
H ace algunos d ías falleció  en plena 

sazón esp iritu a l M. Pérez y C uris, poeta 
a ltiv o  y crítico  pac ien te  y bien in tencio­
nado, qu ien  ya de m uchos m eses a trá s , y

quietud? ¿Es frío  este can to r de la  “Ciu­
dad M aternal? ¿Es insensible este inspi­
rado que, alguna vez tam bién, ha reco­
gido el clam or de los “ trab a jad o res  de la  
m in a” , que piensa en conciliar a los hum a­
nos y busca un rito , un  símbolo, una reli­
gión que acalle “ las d isputas de los hom­
b res” ? Es verdad que no radica su C asta­
lia  en el am or de las m ujeres; a estas las 
evoca o las can ta a través de la h isto ria  o 
la  leyenda, a través de las versiones que 
dá de o tros poetas; es verdad que burila  
sus versos, que le a tra en  las exquisiteces 
de la fo rm a que tra b a ja  “como un buen 
m onje a r tís tic o ” ; pero no es m enos cierto  
que la  línea elegan te y el ex terio r im pe­
cable, no priva p a ra  que a sus poem as se 
asom e su alm a.

Bien conocido es el concepto de Rodó 
según el cual, “ el día que se b lasonara la  
nobleza de los poetas, podría  g rabarse  en 
uno de los cuarte les del escudo de R ubén 
D arío la  im ágen del cisne, como se g raba­
ría  en el escudo poético de Poe el cuervo 
ominoso y el gato pensativo  y h ierá tico  en 
el blasón de B audela ire” . E l cisne, de a ris­
to c rá tica  b lancura, era , en efecto, para  el 
can to r de “ P rosas P ro fan a s” , el ave cara  a 
su tem peram ento  lite ra rio , siem pre bo­
gando en los lagos azules de su fan ta s ía  
delicada y sun tuosa. Del au to r  de “ Las 
F lo res del M al” , escribió G au tier que era 
“ un gato  voluptuoso, zalam ero, de m ane­
ras  aterciopeladas, de paso m isterioso , lle­
no de fuerza en su fina ligereza, fijando 
sobre las cosas y las personas una m irad a  
de in q u ie ta n te  luz, pero sin perfidia n in ­
guna y fielm ente adicto a aquellos h as ta  
quienes le  llevó a lguna vez su independien­
te  s im p atía” . En cuanto>a Poe, no creo que 
sea m enester que rep ita  el ageno se n tir  o 
que diga la  p rop ia  p a lab ra  p a ra  justificar 
la  incorporación a su h erá ld ica  del ave que, 
en su poem a fam oso, deja  sa lir  de su pico 
los dos vocablos en cuya te rr ib le  brevedad, 
se condensan todo el sen tim ien to , toda la  
vo lun tad  y toda la  fuerza  de lo ir re p a ra ­
ble: “ ¡N unca m á s!” “ ¡Nunca más-í“ r  
C abría en el escudo de V alencia, d ib u ja r  
la  figura del a lbatros, que evocara el 
m ism o a u to r  de “ Las F lo res  del M al” , en 
un a  com posición vertida  a n u es tro  id iom a 
por el propio poeta cuyo estudio  hem os in ­
te n tad o ; el a lb a tro s , que ag ita  sus g ran ­
des alas b lancas, “ im poniendo a los a ires 
el tr iu n fo  de su vuelo” , y que, “ siguiendo 
las estelas por las ru ta s  am arg as” , acom ­
p a ñ a  a todas las p ro ras, lo mismo a las
que llevan el cam ino de o rien te  que a las 
que se d irijen  a o c c id e n te . . .

H éc to r V illag rán  B ustam an te .

po r obra de la  p ropia en ferm edad  que hu ­
bo de poner té rm ino  a sus días, m an ten ía­
se a le jado  de su lab o r h ab itu a l en una 
q u in ta  de los a lrededores de la  ciudad.

*



Conocíam os poco a Pérez y Curís, pues 
apenas si tuvim os con. él a lgunas breves 
conversaciones en su com ercio de libros 
de lk calle 25 de Mayo, cuando rec o rría ­
m os ju n ta m e n te  aqu í y a llá  los po lvorien­
tos an aq u etes  en la  busca de algún  libro, 
pero  ellas fueron  suficientes p a ra  que com ­
p rend iéram os que era  un  hom bre a ltam en ­
te  m erito rio  por su laboriosidad  e indepen­
dencia de ca rác ter y un a r t is ta  de sana 
orien tación  lite ra r ia  aunque , ta l vez, y es­
to  no im p o rta  una v erd ad era  crítica , de 
tendencia excesivam ente avancista  o' revo­
luc ionaria . E n  alguno  de sus lib ros, no 
recuerdo  bien si en “ La A rq u itec tu ra  del 
V erso” , se a trib u ía  a  si propio, la “ ac ti­
tu d  del hom bre lib re  y del a r t is ta  in tra n ­
sig en te” y, no era sin  ju stic ia  pues, quien 
lo h u b ie ra  oído d ec la ra rse  au sen te  de todo 
cu lto  por lo clásico y expresarse con gran  
desenfado  respecto  de m uchos de esos 
'“ herm eses” de la  lite ra tu ra , —  como ha 
llam ado  Cansinos - A ssens a las perso n a­
lidades lite ra r ia s  que han  llegado a la 
m ás com pleta consagración, —  no hub ie­
ra  podido fo rm arse  juicio m ás acabado, 
sobre la  ind iv idualidad  de P érez  y C uris 
que la  que él se a tr ib u ía  según  las 
p a lab ras  an ted ichas. P ero  su in tra n ­
sigencia crítica  nunca lo llevó a rea li­
z a r  obra de pedagogo, pues, com prendía 
b ien  estas p a lab ras  escrita s  por B aude- 
la ire  en sus “ curiosités es th é tiq u es” : “ Si, 
au  lieu  d ’un pédagogue, se p rends un 
hom m e du m onde, un  in te llig e n t” . . . y 
po r ello, le jos de seg u ir la  v ie ja  y herm é­
tica  tendencia  de T aine o de B ru n e tié re  
m anifiesta  en los “ Ja rd in e s  L ejanos que 
nunca tuvo  in tención  de m a ta r  en flor las 
nobilísim as asp iraciones de la  ju v en tu d  
que sueña n i q u e b ra n ta r  la  vocación lite ­
ra r ia  de los recién  iniciados, con cruel 
dogm atism o.

E n tre  la s obras en prosa de Pérez y 
C uris hay dos que son dignas de ser m en­
cionadas p a rticu la rm en te : “ La A rquitec­

t u r a  del V erso” , donde se es tu d ia  la  fo r­
m a poética y las innovaciones que d ieron 
nueva v ida a la  m étrica  caste llan a  en los 
ú ltim os tiem pos debido, p rincipalm en te , a 
la  sensib ilidad  m usical o hab ilidad  mé­
trica , a lgunos escrito res h ispanoam erica­
nos; y el “ M arqués de S an tillan a” donde, 
a la  m an era  de los g randes exégetas, re ­
construye en fo rm a pacien te la  vida y an a­
liza osadam ente la  obra de don Iñigo Ló­
pez de M endoza, de quien  puede decirse 
que ju n to  con el m ístico can to r de los Mi­
lag ros y Loores de N u estra  Señora. Gon­
zalo de Berceo, y con M aese Ju a n  R uiz—  
el A rcipreste  de H ita  —  que no obstan te  
el Saval su p ie ra  c a n ta r  con ta n  picaresca 
donosura el am or profano , fo rm an  el 
m ás añe jo  e ilu s tre  tronco de la  poesía 
caste llan a  destinado  luego a u n a  m uy no­
ble floración. Más como lo observaba —  
hace algún  tiem po —  R uiz C on tre ras en 
“ Le M ercure de F ra n c e ” este  estud io  pro­
fundizado  y com pleto viene a rec ib ir aún  
nuevo in te rés  por cuan to  el au to r  no juz­
ga solo por su p rop ia  cuen ta  m ás, tam bién , 
com enta los juicios que escrib ieron  sobre 
el v iejo M arqués, A m ador de los Ríos,
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M enéndez y Pelayo, J. C ejador, F i t r  M au- 
rice -  K elly, T icknor, etc., por lo que se 
vuelve obra ú tilís im a p a ra  quien  desee 
ocuparse de aque lla  persona.

En cuanto  a las poesías de Pérez y Cu­
ris , creo que no es posible va lo ra rlas  con 
idén tico  p a tró n  o criterio , dado que ellas 
fu e ro n  p roducidas en m om entos m uy di­
versos de su v ida y corresponden, por lo 
m ism o, a g rados d is tin to s  de desarro llo  
in te lec tua l. Todo debe v a r ia r  y, v a ría  en 
efecto , de la  Canción de las C risálidas, obra 
de la  m ás ag ra  juven tud , al Gesto contem ­
pla tivo  y R itm o sin  R im as, fru to s , estos 
de p lena m adurez y, sin em bargo, a pe­
sa r  del cam bio de orien tación , fác ilm en te  
perceptib le, del diverso colorido de las 
im ágenes, de lo desigual del léxico que 
o ra  se enriquece y españoliza, o ra  se sim ­
plifica, siem pre hubo de segu ir este poeta 
aq u e lla  sencillez p red icada por N ovalis y 
que expresa en la  p o rtad a  del Gesto con­
tem p la tivo  en estas p a lab ras  de V auvenar- 
gue : ¡Oh! encan tado ra  sim plicidad yo 
ab a n d o n a ría  todo por ir  t r á s  vues tras hue­
llas!

P ero  adem ás de la sencillez —  y ta l vez 
p o r encim a de e lla  —-  hay  en es tas  poesías 
que com entam os un  rasgo m ás sa lien te, 
aunque no m ás bello, y que persis te  en 
toda  su obra; me refiero a la  va len tía  de 
alma! que toda  ella tra su n ta  y que revela 
en  P érez  y C uris u n se r fu e rte  y pu jan te , 
todo g a lla rd ía , aún  en los m om entos m ás 
angustiosos o críticos de la  existencia.

Tal im presión  la  percibim os m ás ag u ­
dam en te  que de costum bre —  aunque el 
p rop io  estado  de ánim o en que nos h a ­
llábam os, ta l vez influyera en ello —  cuan­
do a m ediados de este ú ltim o  y desapaci­
b le  inv ierno  llegó a n u es tra s  m anos la  
obra  postum a de Pérez y C uris: R itm o sin  
RimEÍS. ¡Qué sensación de m elancolía im ­
pregnó  entónces n u es tro  ser, no bien reco- 
rrim - las pág inas de este  breve lib ro  de 
versos y alcanzam os el co n tra s te  p u nzan te  
e n tre  aquel tem peram ento  siem pre v iril 
y la  sa lu d  m ísera  y q u eb ra n tad a  por te r r i­
ble p laga que iba d ism inuyendo p au la ti­
nam en te  las fuerzas  corporales del poeta!

Ya no hab laba de las aleg res vendim ias 
del peregrino , ni de las visiones de la  a l­
dea y del campo, llenas de ingenua  y p rís­
tin a  luz y ta n  solo decía en voz ronca y 
ásp era  sus disoluciones de la  vida, del 
a r te , de la  p a tr ia ; m ás si le jo s de se re­
n a rse  en la  so ledad  de su  re tiro , d is tan te  
de todo trá fag o  m undanal, sen tíase  m ás 
que nunca ag itado  por el recuerdo  de la  
v ida pasada, de luchas estériles, de in ju s ­
tic ias  am enudo enervan tes, siem pre, aún  
en tre  las ag itaciones ten tac u la re s  que pro­
duce el in fo rtun io , conservó aque lla  fir­
m eza e h ida lga  b izarría .

C iertam ente , que p a ra  se r sinceros, no 
debiéram os te rm in a r  estas líneas  sin  ex­
p resa r a lgunas reservas sobre la  obra 
poética y crítica  de Pérez y Curis pero, si 
no lo hacem os, es porque m ovidos por la  
sensib ilidad  y el recuerdo  solo p re tend i­
mos, en esta  breve no ta , asociar la  R evista 
A R IE L  al do lo r causado por la  m uerte  del 
poeta.

pe Víctor poni/acino
PLATICA

P a ra  A RIEL.

E se p lacer in tenso, dom inador de todo 
el esp íritu , de todo el cuerpo que sien te  
el hom bre sencillo, anónim o, no se rá  con­
tigo.

Jam ás, tú , hom bre de a lm a com plicada, 
fenóm eno de selección social, podrás sen­
t i r  esos divinos m om entos de in tensidad  
gozosa que estrem ecen las alm as sim ples 
de los’ hom bres sin  lineam ien tos lógicos, 
sin  fó rm ulas estéticas, que im ponen un 
desbrozam iento  y m iden  la  in tensión .

Tú, cada vez que un a  m u je r bonita , un  
m an ja r, una flor, un perfum e se te  b rin ­
den, te n d rá s  para  ellos, a la  vez que a lm a 
áv ida de gozarles un  gesto exp lo rador de 
an á lis is  im puesto  po r tu  suprem a es té tica  
seleccionadora, y cada vez que se te  b rin ­
den, la  n a tu ra lez a  que jam ás ha hecho 
n ad a  con perfección de es te ta  y de lógico, 
sino en p len itud  de creación sin m edida, 
un iendo  lo sup rem am en te  bello a  lo m ons­
truoso  y feo, te  p re se n ta rá  susr'obras siem ­
p re  en d isparidad  con tu s  concepciones 
m entales. De a llí tu  im posibilidad de sen­
t i r te  en la  p len itud  de encanto  de un(K.de 
esos seres sim ples, sencillos, quizá dem a­
siado h u m a n o s . . .

P iensa , m edita , recu erd a  aquellos d ivi­
nos m om entos de tu  in fancia, cuando tu  
alm a, c la ra  como la  luz, reflejaba el m un­
do ex terio r en su to ta lid a d  de belleza sin  
concepto. ¿No son ellos tu s  m ás bellos re­
cuerdos? No tienen  p a ra  tí  to d a  la  su ­
gestión  expresada en el verso de D ante 
an te  la  confesión de F rancésca condenada.

P iensa : si aquellos m om entos, por un  
a r te  o po r un  destino  que no fu e ra  el que 
te  lleva a  o tro  vivir, se  h ub ie ran  pro lon­
gado, con tinuando  en tu  ju v en tu d  y aú n  
en tu  m adurez, ¿qué encanto , qué bella 
no se ría  tu  vida?

Tu m ism o in te r io r  lírico  y sen tim en tla , 
po r su exquisitez conten ida, es tá  ta n  le jos 
de la  p len itu d  se n tim en ta l de los hom ­
bres, que m ás que un  p lacer de la  vida, 
es un  do lor m usical, fino, ondu lan te , co­
mo un a  co rrien te  de m an an tia l que ago­
n iza en las finas a re n as  de un  desierto ; 
con trapuesto  a  la  v e rd ad era  pasión, cuyo 
sím il es el río  desbordan te , tum ultoso , do­
m inado r de sus rib e ras  soberb ias de bos­
cajes y bordeadas de abusm os.

R ecapacita , m ed ita  en tu  v ida ac tu a l, 
e lla  se rá  a  los ojos de los hom bres un  
ejem plo de belleza m ora l y un a  expresión 
de a lto  v a lo r estético, pero p ara  tí, que 
eres qu ién  puede ap rec ia rla  en su m ás 
recó n d ita  in tim idad , ¿qué o tra  cosa no es? 
La m ism a fé en la  d iv in idad  ta n  consola­
dora  y fecunda en las alm as sim ples, p o r 
la  c la ridad  con que la  perciben, es a los 
ojos de tu  esp íritu  ta n  esfum ado e incon­
cre ta , que de nada sirve  a tu  conducta, de 
suyo personal y sin o tro  apoyo que el de 
tu  ind iv idualidad  incontam inada.

A R IE L
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No, jam ás podrás se n tir  el divino a r re ­
bato  de los incu ltos; ellos, seres concretos, 
am asados de puro  barro , sien ten  el p lacer 
em briagador de sus ‘sen tidos; - tú , cuerpo 
y esp íritu  tem plados en el fuego de la  a lta  
cu ltu ra , has llevado tu  arc illa  a la  cris­
ta lización  b rilla n te  y sonora, si quieres, 
pero  a  la  vez que le d iste  un  ritm o y *nn 
esm alte , la  h ic iste  in fecunda para  la  ger­
m inación de la  sim ien tes de la  ingenua 
y sana a leg ría , que. ya jam ás te  dará  sus 
flores.

Q uieres saber lo que eres p a ra  el en te 
social? O bserva como se te  adm ira, como 
te  guarda  la  m ultitud . E res para  ella una 
cosa inaccesible, tienes g randeza y la  be­
lleza de la  m ontaña coronada de nieve, 
p lena de luz de sol y de reflejos m etáli­
cos, exuberan te  de m otivos de em oción 
p a ra  el v ia je ro  que desde el llano, sien te 
como una eb riedad  de contem plación; 
pero, con la  im posibilidad del contacto  y 
de la  aproxim idad.

Como la  m ontaña, tu  perspectiva tiene 
un vasto horizonte inacabable y tam bién, 
como la m ontaña, tu  a islam ien to  es frío  e 
incon tam inado  de los fecundos gérm enes

Caminábamos solos...
Cam inábam os so lo s . . .  en la  ram bla  vacía 
de sus tacoS pequeños se sen tía  el p isa r  
y a  influjo de las nubes g risáceas de ese día 
volvióse mi a lm a oscura, como se vuelve el m ar.

Yo le  conté a m i novia, sincero  como un niño 
yo le  conté m i neu ra , p o rque  m i novia es buena 
porque m i novia tien e  p a lab ras  de cariño  
sahum adas por sus labios, con olor de azucena

Y le  conté m i modo de g u s ta r  la  tr is teza
esa tr is teza  p lácida que en mi in te r io r  sen tía  
ese dulzor sem i acre, como sabor de fre sa . . .
Y ella creyó en tenderm e que yo no la  quería .

Y m e m iró  ex trañada . P o r su -m ejilla te rsa  
un a  pequeña lág rim a resba ló  sin s e n tir .  . .
N unca la  qu ise  ta n to  como en la  ta rd e  adversa 
en que fijó llo rando  sus o jos sobre mi.

x '- y

¿P o r qué llo ra r?  la  dije . Mi cariño  no m ien te
y se en jugó  los ojos y la  vi e n r o je c e r . . .
pero  en ju g ad a  y seca m e quedó p ara  siem pre
esa pequeña lág rim a que b ro tó  sin querer.

Daniel García Capurro.

C R O N I C A S
Xetras y ^ rtes

LA TEMPORADA MUSICAL DE 1820

(Crónica y com entarios)

(C ontinuación)

E s cosa delicada co n c re ta r en pocos 
p á rra fo s  un  concepto de la  m úsica d ra ­
m ática. Más parece  de todos m odos indu­

que llevan p are jas  con la  m uerte , la  san ta  
pasión, m adre  de todas las p len itudes vi­
tales.

No niego con esto que tu  vida tenga un 
significado y m uy alto  sí, eres un ejem plo 
fecundo, eres un aspecto elevado, dignifi­
can te  de la  hum anidad , ¿pero y tu  vida? 
¿Qué m a rtirio  no te  rep resen ta?  P o r m u­
cho que proclam es los a lto s valores de la 
existencia, ¿has sentido , sien tes acaso en 
p len itud  de alm a y de cuerpo, ese divino 
abandono de los seres, que a m iles, pasan 
cada día por tu  vera?

No, tu  tienes una lógica y una estética 
que p articu la rizan  tu  vida, que ind iv idua­
lizan  tu s  emociones, eres un  astro , centro  
de m últip les p lanetas. No es en t í  donde 
se d esarro lla  la  vida, tu  luz la  da pero no 
la  sientes h erv ir en las p ro fund idades de 
tu  ser ín tim o . . .

Quizá en tí, en tu s  iguales, se cum pla el 
p recepto  parad isíaco : no probéis el fru to  
del árbo l del bien y del m al, sino seréis 
condenados al e terno  dolor.

Víctor Bonifacino.

dable que en ella deben siem pre conci- 
lia rse , h as ta  com penetrarse  m u tu am en te  
en un idéntico  y cabal ac ie rto  a rtís tico , la  
belleza de la  fo rm a y la  expresiv idad 
psicológica. T an  sólo así consegu irá m os­
t r a r  que es m úsica, vale decir, belleza rea­
lizada por m edio de sonidos, y que es d ra ­
m ática, o sea expresiva de estados de a l­
m a, a ju s ta d a  al tex to  y al e sp íritu  de la

obra lite ra r ia  m usicada, a todas las cir­
cunstanc ias del asunto , del persona je  y 
de la escena. Ese concepto excluye, pues, 
en nom bre de la  expresividad psicológica, 
aquel tipo ópera ficticio y absurdo que 
era  tan  sólo una serie  de rom anzas m al 
v incu ladas en tre  sí, y de las cuales aca­
so la que debiera trad u c ir  la  angustia  de 
la  m uerte  sem ejaba m ás bien un  bailable 
ag itado ; pero excluye tam bién, en nom ­
bre  de la  belleza de la  form a, que es el 
p rim ero  y m ás im prescrip tib le  de los fue­
ros de la  m úsica, la  tésis de Gluck (cuya 
in tu ición  genial supo afo rtu n ad am en te  su­
p e ra rla  en la realización de la  o b ra ) , que 
decía haber “ reducido la m úsica a su ver­
dadera  función, que es la  de secundar a  la  
poesía en la expresión de los sen tim ien­
to s ’’.

Y bien: a n u es tro  juicio, y den tro  de la  
lim itación  y dudosa estab ilidad  de crite ­
rio que supone toda p rim era  audición, 
las dos óperas nuevas p a ra  nues tro  pú­
blico que la  tem porada de 1920 le  dió 
a conocer tienden  respectivam ente (sin al­
canzadlos, felizm ente) a cada uno de esos 
dos tipos extrem os que hem os señalado 
como igualm en te  exagerados e incom ple­
tos. “ F e d ra ’’, de Ildebrando  P izzetti, aca­
so el m ás in te re sa n te  en tre  la  p léyade de 
com positores que han  em prendido la  re­
novación de la  m úsica ita lian a , es an te  
todo una obra p ara  ser escuchada. No hay 
en ella su stancia m usical que no sea be­
lla , que no podáis g u s ta r a ojos cerrados, 
que dejéis de ad m ira r en la  sobria y finí­
sim a tram a  sonora de la  o rquesta , en la  
lib re  y m uy nueva m odulación vocal, en el 
con trap u n to  purísim o y palestrin iano  del 
tren o  coral por 'la m uerte  de H ipólito. Pe­
ro  en vano buscaréis en la  labor m usical 
un  tra su n to  de la  pasión enorm e, m ons­
tru o sa , la  m ás b ru ta l del te a tro  griego, 
que an im a a F ed ra ; si cerrá is  por ven tu ­
ra  los ojos, os recogéis a v u es tra  in tim i­
dad, escucháis el la tir  de una em oción 
que no desborda, os creéis por m om entos 
en un a  audición de m úsica de cám ara^  
pero  m irá is la  escena luego, y os so rp ren­
de ver a F ed ra  a rre b a ta d a  de pasión, a 
H ipólito  espantado , y sab er que la  tra g e ­
dia estaba ya en su punto  m ás fuerte .

“ Salom é’’, de S trauss, que no ha alcan­
zado todav ía  de la  crítica  europea la  ap re­
ciación definitiva, nos pareció adolecer 
del vicio opuesto : no hay en ella m atiz  
afectivo  que no tenga en la  com plicada 
y sabia técn ica de la  o rquesta  su com en­
ta rio , ni c ircunstancia  escénica que no 
cobre de ella y de la  expresión vocal su 
c a rác te r  específico; Salom é es, an te  todo, 
un  m arav illoso  docum ento psicológico, un  
in stru m en to  reve lado r de estados de a l­
m a, de tem peram entos, de situaciones d ra ­
m áticas.; lo es po r la  m úsica, lo es tam bién  
po r la  p lástica  sugestiva de las decora­
ciones to ta lm e n te  a ju s ta d a  al sim bolism o 
y al colorido del poem a de W ilde, y lo 
fu é  sobre todo, en la  audición que deparó 
al público de M ontevideo la  com pañía del 
U rquiza, por la  ex tra o rd in a ria  e insupe­
rab le  in te rp re tac ió n  (de esas que es fu er­
za llam ar creaciones) que le ofreció la



16 A R IEL

señora Geneviéve Vix. ¿P ero  es igua l­
m en te  una g ran  obra desde el punto  de 
v ista  pu ram en te  m usical? Una respuesta  
escueta se ría  sin  duda falsa, porque la 
obra parece e s ta r  div id ida, apesa r de la  
con tinu idad  m ateria l, en dos p a rte s  bien 
diversas, por la  danza de los sie te  velos. 
A ntes de ella, la  audición resu lta  fatigosa 
por el excesivo en trem ezclam iento  de los 
tem as, (de por sí to r tu rad o s  y ex traños 
en su m odulación) y por la  continua y di­
sonan te  aspereza que es su forzosa con­
secuencia, sin que ello sea p a rte  a  ev ita r 
que, de en tre  la  exuberan te  polifonía se 
destaque m ás de un  m otivo vu lgar y de 
m uy pobre inspiración. Sería seguram ente  
im posible escuchar en un  concierto, des­
pojando a la  m úsica del balago que p res­
ta  al esp íritu  la  acción y la  p lástica es­
cénica, la rgos trozos de es ta  p rim era  p a r­
te  de Salomé. Pero se insinúa el ritm o  de 
la  danza de los sie te velos, y el esp íritu  
parece sa lir  de una angustiosa celda, y se 
ensancha, subyugado por la belleza in ­
con trastab le  de cadencias arrobado ras, de 
m elodías vagorosas y sutiles, de arm o­
n ías siem pre nuevas, y sigue en su em be­
leso, aún  después de te rm in ad a  la  danza, 
h as ta  el final de la  obra.

Las dos com pañías de ópera que nos 
v isitaron  este año h an  señalado  un feliz 
cam bio de orientación en el criterio  a r tís ­
tico  de los em presarios (porque el del 
público ha dado ya evidentes m u estras  de 
haber tom ado francam en te  el buen rum ­
b o ). La que actuó en Solís bajo la  direc­
ción del m aestro  Tulio Serafín  nos ofre­
ció, como com pensación de las e te rn as 
“ rep rises” del consabido rep erto rio  de 
todos los años, adem ás de la  excelente 
“ F e d ra ” encarnada por la  señora Rako- 
roska, un buen T ris tán  e Isolda, con la 
m ism a señora R akoroska y el ten o r wag- 
neriano  F e rra ri  F on tana , agotado ya vo­
calm ente pero a r tis ta  cada vez m ás in te ­
ligen te , y un  L ohengrin  bueno tam bién, 
g rac ias a la  E lsa, d iv ina voz y p lástica de 
/¿"sueño, que supo rev estir  la  señora

' / /  C laudia Muzzio. La lírica  del U rquiza nos 
dió la  Salomé estupenda de Geneviévé Vix, 
bajo  la dirección del m aestro  V ítale, y un 
L ohengrin  y una W alk iria  llevados por 
la  b a tu ta  ilu s tre  de F élix  W eingartner, 
que si bien dió en la  p rim era  buena prue­
ba de su m aestría  sobreña, decayó no ta­
blem ente en la  segunda, as í por la  fa tiga  
que debió forzosam ente aca rrea rle  el h a ­
b e r  dirigido dos horas an tes un g ran  con­
cierto  sinfónico, como por la  resignación 
casi in e rte  a que le llevó la- convicción de 
su propia im potencia fre n te  a un conjunto  
irrev eren te  que, con excepción del bajo 
Cirino, de Mme. W eingartne r y de a lguna 
o tra  figura, se le m ostraba ind ife ren te  y 
hastiado , cuando no rehacio y francam en­
te  hostil, desde la  escena h as ta  no pocos 
a trile s  de la  orquesta.

E l m ovim iento m usical nacido en el am ­
biente, por obra de estím ulos puram ente 
desin teresados, y propiciado felizm ente en 
su  expansión por un  in te rés que empieza 
a m an ifesta rse  en nues tro  público por las 
cosas del arte , m erece ser reseñado con

especial solicitud. V arias instituciones 
m usicales p rivadas o rien tan  y fom entan  
en estos m om entos la  celebración de au ­
diciones serias; y aunque reconocem os 
en todas la  m ism a .a len tado ra  buena vo­
lu n tad , dos de ellas debemos d estacar por 
la  eficacia y la  con tinu idad  de los esfuer­
zos: la  Asociación de Música de C ám ara y 
la  Asociación Coral de M ontevideo,

La Asociación de Música de C ám ara ha 
cum plido el décimo año de su v ida en el 
m áxim um  de fuerzas, y con la  m ism a ele­
vada orientación que gobernara  sus p r i­
m eros pasos. Los ocho conciertos que o fre­
ce anua lm en te  a sus asociados constitu ­
yeron, en esta  tem porada como en las an ­
te rio res, o tras  ta n ta s  sesiones de a r te  su ­
perior, en las que han  sido núm eros obli­
gados del p rogram a las obras de Beetho- 
ven, B rabm s, M ozart, B orodin, F ou ré , etc., 
y que, g racias a la  norm a que se han im ­
puesto  desde el principio los d irigen tes 
de la  asociación, de e jecu tar en casi todas 
los conciertos una obra nueva p a ra  Mon­
tevideo, nos d ieron oportun idad  de o ir por 
vez p rim era  el fam oso “ K a ise rq u a r te tt” 
de H aydn, el delicioso 2.0 cuarte to , en  
Sol m enor, de F au ré , y sobre todo dos 
verdaderas novedades de significación p a­
ra  nues tro  público: el qu in te to  de M artu- 
cci y el cu arte to  de Ravel. La obra de 
M artucei, uno de los pocos cultivadores 
de la  m úsica .p u ra  en la I ta lia  de los ú lti­
mos tre in ta  años, cau tiva por la  emoción 
p ro funda y por la  técnica sólida que rige  
el desarro llo  de los tem as p restando  a la  
com posición general de la  obra s ingu lar 
nobleza, y que, aunque influida en buena 
p a rte  por la es té tica  m usical alem ana, no 
ahoga nunca el canto de la  línea m elódica 
ita lian a . E l cu arte to  de Ravel, com puesto 
fundam en talm en te  sobre m otivos de dan- 
ab ra  ppu la res  francesas, refinadas en las 
seare peiQ tos y ex trañam en te  arm oniosas 
q u e ías  sutefcP® m anera  personal del mo­
d e ro  í q p j - com positor, sug iere  de conti- 
nucr.'Uentro de la  subyugadora riqueza d£ 
sus ritm os, la  insinuación am able de una 
son rien te  reverencia.

E n  la  ejecución de las d is tin tas  obras, 
los señores Pablo, Mora, Chiolo, Baños 
y Cluzeau M ortet han  hecho una labor 
m usical, pu ram en te  in te rp re ta tiv a , im ­
personal, como cuadra  al género; labor 
equ ilib rada y hom ogénea, en que los mé­
rito s ind iv iduales de cada uno, con ser 
sobrados, ceden la  prim acía al conjunto , 
y, enderezados solo a d ar a este  el poder 
de expresión necesario  para  tra d u c ir  el 
esp íritu  de la  obra in te rp re tad a , no se po­
nen en evidencia si no cuando correspon­
de a su p a rte  destacar ajgún  m otivo que, 
en la  m ente del au to r, debe cobrar relieve 
sobre el fondo.

El mismo juicio nos m ereció la presen­
tación del qu in te to  de la  Asociación W ag- 
neriana  de Buenos Aires, com puesto por 
los señores F anelli, A. y R. Bolognini, 
Gambuzzi y M orpurzo, y que, venido Mon­
tevideo m erced a gestiones de la Asocia­
ción de Música de Cám ara, ejecutó, en 
un  único concierto, el cuarte to  en Mi be­
mol m ayor de M ozart, el g ran  tr ío  en

Si bemol m ayor de B eethoven, y el Quin­
te to  en Sol m enor “ Evocaciones reg iona­
les” , de nues tro  com patrio ta  Alfonso 
B roqua, cuya versión fué de ta l m anera  
expresiva, que acertó  a robustecer aún  
m ás en n u es tro  público la  adm iración por 
esa obra, sería  de verdad  en punto a téc­
nica, y p en e trad a  toda de poesía, de colo­
rido  y de em oción p a lp itan te  y sincera, 
que le h ab rá  valido ya, desde las dos ú n i­
cas audiciones que escuchara hace cua­
tro  años, la  m ás calu rosa estim a.

La actuación en tre  noso tros del qu in­
te to  referido  significó una im portan te  con­
tribución  en el in tercam bio  de valores 
m usicales en tre  M ontevideo y Buenos Ai­
res. E ste género de relaciones artís ticas, a 
través del Río de la  P la ta  lo inició con 
verdadero  éxito, el año pasado, la  A socia­
ción Coral de M ontevideo, que nos tra jo  
al eximio violoncellista E nnio  Bolognini 
y luego a la  d istinguid ísim a can tan te  se­
ñora  Adée L éander F lodin , y lo con tinua­
ron, en el p resente, ella m ism a, con la 
venida del barítono  ruso  Svetloff, y la  
Asociación W agneriana de M ontevideo con 
los conciertos de E rnesto  D rang^sch. A por­
tes tan  valiosos tuv ieron  por n u es tra  p a r­
te  lucid ísim a com pensación, el año pasa­
do, con la  celebración en la  Asociación 
W agneriana de Buenos A ires deUuna g ran  
audición destinada exclusivam ente a m ú­
sica de Alfonso Broqua, que fué toda una 
sonada consagración de m éritos positivos 
que ya n o so tro ^ h ab íam o s sabido aq u ila ta r  
en todo su valer, y con la  cruzada a rtís tic a  
que em prendió la  Asociación de M úsica 
de Cám ara p ara  dar, en la propia A socia­
ción W agneriana de Buenos Aires, dos 
conciertos que susc ita ron  igualm en te en 
la  crítica a rg en tin a  com entarios unánim e­
m ente elogiosos.

(C on tinuará).

•Exterior

DESDE CHILE

Domingo Gómez R ojas

P o r R. M oja F uentes.

LOS INTELECTUALES Y EL TERRO R
BLANCO.

Chile es el país en que los in te lectuales 
viven más al m árgen del m om ento social: 
v iñateros y bolsistas in festan  el P a r la ­
m ento; los in te lectuales, que no sienten 
ni com prenden la vida del m om ento, se 
dedican a escrib ir sus obras en la  tr a n ­
quilidad que les proporcione un sueldo 
del gobierno a cambio de un  dolce fa r  
n ien te  en una oficina pública.
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Domingo Gómez R ojas e ra  un m odesto 
em pleado m unicipal; su estrecho sueldo 
a lim en taba a una m adre  v iuda y a un 
herm ano de doce años. A dem ás de la  lu ­
cha que lo agobiaba, ten ia  tiem po para  
es tu d ia r  y ser, a la  vez que un  hom bre ac­
tu a l, el au to r  de los m aravillosos poem as 
que algunos devotos rec itan  fervorosa- 

t  m ente, y que asom brarán  con el sacudi­
m ien to  de una revelación cuando aparez­
can en volum en.

E l te rro r  blanco im peraba en Chile. Los 
asa ltan te s  aparecían  en grupos en las re­
v istas ilu s tra d as  p a ra  adm iración  de la 
posteridad . Los asa ltados eran  luego per­
seguidos por los jóvenes blancos y la  jus­
ticia.

Domingo Gómez R ojas cayó preso el 24 
de Julio . Como O scar W ilde, se rió  de 
los jueces. C uando le p reg u n ta ro n  si e ra  
an a rq u is ta , d ijo  que no ten ía  la  suficiente 
d iscip lina m oral p a ra  a lcanzar un titu lo  
que nunca m erecería. A nte la  indignación 
ru idosa  que provocó esta  respuesta , in si­
nuó  al juez tran q u ilam e n te : —  No haga 
te a tro . Su señoría , no hay necesidad de 
h a b la r  tan  fu e rte , estam os solos, no hay 
público que nos escuche. E n tre  los a n a r­
qu is tas  hay m uchos m ás honorab les que 
algunos m iem bros de la  m a g is tra tu ra  ch i­
lena.

No pudo su ca rác te r firm e y erguido 
dotfiegarse en claudicaciones hum illan tes. 
E ra  de esos hom bres que, según G uerra  
Ju n q u e íro , tienen  espina dorsal de bronce.

H om bres m alos e ig n o ran tes  lo  juzga­
ro n : le  llam ab an  socialista , an a rq u is ta , 
m ax im alista ; s in  d is tin g u ir  la  significa­
ción de cada doctrina. Los period istas chi­
lenos llenaban  las colum nas de sus d ia­
rios, necesitados de ven ta, con g randes 
m otes: E l proceso co n tra  los elem entos 
perniciosos. A hora d ic en : E l proceso 11a- 
m add de los “ subversivos” . Cuando el sa­
queo a la  F ederación  decían: E l castigo  a 
la  ac titu d  a n tip a trió tica  de la  F ederación  
d e  E stu d ia n te s . Hoy dicen, refiriéndose a 
la  m ovilización: La com edia del N orte.

N ingún  in te lec tu a l, a p a r te  de los seudo 
in te lec tu a les  p eriod is tas  que sigu ieron  su 
costum bre de m en tir, d ijo  nada. Es que 
tien en  m iedo de p e rd e r  su situación , po r­
que en vez de o rien tado res, qu ieren  siem ­
p re  e s ta r  de acuerdo  con la  opinión p úb li­
ca, fom entando  y ag ran d an d o  sus e rro ­
res. Un p oeta  que em pezó con a rre s to s  
rebeldes contribuyó  a seg u ir es ta  org ía 
de alcohol y p a trio te ra , que culm inó en 
el te r ro r  blanco, en un a  g ira  po r todo el 
país en com pañía. de un  to nad ille ro  nacio­
nal, p a ra  com prar con su producto  un ae­
rop lano  a l e jército .

LOS POEMAS DE LA CARCEL.

Los poem as de la  cárcel h ab lan  de un 
do lor lleno de perdón  y m iserico rd ia :

“ P o d rán  con rudos h ie rro s , con to rpeza, 
a p a r ta rm e  de tí, m ad re  doliente, 
m ás no p o d rán  b o rra r  es ta  tr is te za  
de soñar, que rec lina  en t í  m i f re n te ” .

De o tro  poem a:

Y pienso que algún  dia, sobre la  faz del m undo 
una ju stic ia  nueva rom perá  v ie jas  norm as 
y un fu tu ro  inefable, ju stic ie ro  y profundo, 
im prim irá  a la  vida nuevas ru ta s  y form as.

Desde esta  cárcel sueño con. el vasto fu tu ro , 
con el tie rn o  sollozo que aú n  p a lp ita  en las cunas, 
con las voces d ivinas que v ib ran  en el puro  
cielo bajo  la  luz de las vírgenes lunas.

Sueño con los efebos que v en d rán  en cien años 
can tando  him nos de g loria , resonan tes , a l viento; 
en las fu tu ra s  m adres cuyos v ien tres ex traños 
darán  a luz in fan tes de puros pensam ientos.

Sueño con las au ro ras , con ca n to s  in fan tiles , 
con alborozos v írgenes, con bau tism os luc ien tes: 
que los a s tro s  coronan a las te s ta s  viriles, 
y su c la ro r de seda es un  chorro  en las fu en te s” .

U na es tro fa  final:

“Todo es nosta lg ia , m adre , y en esta  cárcel fr ía  
mi am or de hum anidad , p risionero , se expande 
y  p iensa, y sueña y can ta , p o r el cercano día 
de la  g ran  lib e rtad  sobre la  t ie r r a  g ran d e .”

Y esta  es tro fa  a rran c ad a  de un fra g m en to  que se re p a rtió  en los funera les con 
los re tra to s  del m á rtir  y .d e l  v ic tim ario :

“ P o r eso n ad a  im porta , m adre , que a tu  buen h ijo  
los pobres hom bres q u ie ran  h e r ir .  ¡P iedad  po r ellos!
¡P iedad, P iedad , P iedad! Mi am or ya les bendijo  
que la  luz de los as tro s  les peine los cabello s!”

E ste  poeta que te n ía  la  obsesión de 1^ 
locura  y de la  m uerte , desde sus poenj^B 
iniciales, encontró  am bas en m an q ^H  
“ m a g is trad o s” , y “ jueces y
v iles” como dice en el poeína que cT^tio- 
ne su m ás ácida y v ib ran te  p ro testa- En 
o tro  se encara  con su  v ic tim ario  y es­
cribe:

“ Sobre tú  pobre esquele to  
y tu  v ida de fan ta sm a  
Dios p lasm a som bras y p lasm a 
un  m isterioso  secreto.
Sobre el h o rrendo  pecado 
de tu  podre  y tu  lace ria  
v iv irán  en la  m iseria  
los h ijos que has engendrado ,
Tú que eres juez en el m undo 
y m arcas norm as severas 
p a ra  la d añ ad a  fru ta , 
recogerás el fecundo 
b ien: tu s  h ija s , ram eras , 
y tu  m u je r, p ro s ti tu ta !” (1 )

G rande en el odio y el perdón , v ib ran ­
te  en el re to  y la  p legaria , poeta  por so­
b re  todo, Gómez R o jas  tuvo  an tes  de m o­
r i r  la  visión n ítid a  de la  a rd ie n te  au ro ra  
ru sa  que hoy es tá  ilum inando  a l m undo 
p a ra  purificarlo . “ P o rque  la  c la rid ad  vie­
ne de O rien te” .

VOZ DEL POETA.

f  D espués de m aldec ir con p a lab ra  ju s t i­
c i e r a  y ásp era  a quienes com etieron el 
crim en, hagam os al poeta asesinado  el ho­
m en aje  de la  seren idad , que cantó  en sus 
es tro fa s  m ejores. D esde la  cárcel escri­
bía:

“ Yo soy el m ism o, m adre : tu  dulzura-^? 
m e dió la  e te rn id ad  v ita l que v ie rte  
en m is ensueños lo divino. P u ra  
p re se n ta ré  m i faz an te  la  m uerte .

S iem pre soy el in fan te  que ha soñado 
con la  verdad , dorm ido en tre  tu s  b razos; 
la  verdad , que a b re  un cielo constelado 
y el m ás am plio  de todos los regazos” .

¡P ob re  D om ingo Gómez R ojas! E ra  
poeta  y e ra  hom bre. Como poeta, su obra  
tien e  la  e te rn a  solidez del m árm ol; como 
hom bre, s iem pre vivió en su tiem po, pal­
p ita n te  su cerebro  con el r itm o  ac tua l. E n  
Ju n io  de 1920, en la Convención en que 
la  F ederación  de E stu d ia n te s  definió sus 
princip ios, fué uno  de los defensores de 
las conclusiones m ás avanzadas que a l lí 
se ap robaron . A nte  la  r isa  ig n o ran te  de 
los reaccionarios, m ás de u n a  vez ru g ió : 
“ L enin  h a  d icho” . Y su p a lab ra , co rta n te  
de> d ia léc tica, hench ida de convicción, vi­
b ra n te  en el en tusiasm o generoso de su  
a lm a, se im pon ía  an te  los que com enza­
ban  im pugnándolo .
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M ISERERE.

Gómez R ojas asum e en la  evolución de 
las ideas en Chile las proporciones de un 
precursor. Es la  p rim era  victim a del cani­
balism o reaccionario  que con su  sacrifi­
cio ha im presionado como una herida  de 
m ente ru d a  del p ro letariado .

Con la  m uerte  de n u es tro  com pañero, 
m uchos ojos se ab rie ron  y se hizo la luz 
en m uchas conciencias. Después de m uer­
to, sus m anos generosas siguen sem­
brando  el bien.

E n la  inm orta lidad  m arm órea de su

poesía lap id aria  p erd u ra  el ritm o es tu ­
pendo:

“ La juven tud , am or, lo que se quiere, 
ha de irse  con nosotros, ¡m iserere!

La belleza del m undo y lo que fuere 
m orirá  en el fu tu ro , ¡m iserere!

La tie rra  m ism a len tam en te  m uere 
con los astos le janos, ¡m iserere!

Y h as ta  quizás la  m u erte  que nos h iere 
tam bién ten d rá  su m uerte, ¡m ise re re !”

R. Meza F uentes.

los com pañeros para  qué, sin  desm edro 
del en tusiasm o por el ideal que nos insp i­
ra, no abandonen la  labo r fecunda de los 
claustros.

P o r la trascendlencia y la seriedad  del 
ideal un iversitario  que nos m ueve y por­
que la obra renovadora , debe se r obra a r ­
m ónica, noblem ente juvenil en su en tu ­
siasm o, pero m ad u rad a  y reflexiva en su 
aplicación: el C entro de E stud ian tes
"A rie l” se ratifica en sus propósitos, se­
guro  de que los verdaderos un iversitario s 
po r la ap titu d  com prensiva de su m isión y 
su responsabilidad, sab rán  cum plir con su 
deber” .

Crónica universitaria
LOS PR IN C IPIO S D EL CENTRO DE E. “A R IE L ”

Tres m anifiestos

Recogemos de la labor del año pasado, 
los m anifiestos que van a continuación; 
ellos abarcan  aspectos diversos, pero el 
princip io  v ita l que los in fo rm a es siem pre 
el mismo. Sostenedores de la  g ra tu id ad  de 
la  enseñanza, en v irtu d  del significado so­
cial que a tribu im os a la  cu ltu ra , hubim os 
de explicar idénticos conceptos cuando nos 
decidim os a h erm anarnos en las conversa­
ciones de la  F . O. R. U., con el p ro le ta ria ­
do nacional. Así tam bién, n u es tro  concep­
to  de la  so lidaridad , trocado en un claro  re­
pudio a las m aquinaciones g de
los políticos, nos hizo elevar n u es tra  voz 
de p ro testa  y de aliento , ju n to  a la  voz. 
v iril de los herm anos de Chile, cuando 
quiso rom perse la  paz de Am érica. F ru to s  
son pues, estos tres  m anifiestos, de un 
encendido “arie lism o” .

,... l .o  La g ra tu id ad  de la  enseñanza. 
~ X  2?o E xtensión U niversitaria .

3.o N uestro  Pacifismo.

LA GRATUIDAD DE LA ENSEÑANZA

H a conm ovido el am bien te un iversita­
rio  en estos últim os tiem pos, el inespera­
do anuncio de la  reim plan tación  de los 
derechos un iversitarios.

Como es n a tu ra l, debido a su trascen­
dencia, tuvo ésto el poder de hacer su rg ir  
de la  m asa estud ian til, una voz unánim e 
de p ro testa . F ué así que nues tro  C entro 
lanzó inm edia tam ente  a la  publicidad un 
m anifiesto, en el cual p ro testaba  contra 
la  nueva m edida y enunciaba concreta­
m ente, algunos de los principios a reco­
nocer y p rac tica r p a ra  rem ediar los m a­
les evidentes de n u es tra  ac tua l organiza­
ción un iversitaria .

AL PAIS

P orque en v ir tu d  del trascenden te  sig­
nificado social de 1 acu ltu ra , tiene el E s­
tado  el deber de estim ularla  y es un medio

eficiente p a ra  ello la  g ra tu id ad  de la  en­
señanza :

porque la reim plan tación  de los dere­
chos un iversitario s, constituyendo una 
tra b a  p ara  los es tud ian tes pobres, daría  
origen a una selección in te lec tua l falsa, 
ya que te n d ría  por base una condición eco­
nóm ica:

porque la  v erdadera  selección in te lec­
tu a l, debe en co n tra r su fundam ento  en el 
esfuerzo y la  in teligencia;

porque es ineficaz com batir erróneas 
orien taciones esp irituales de la  juven tud  
y los m étodos de estudio con rem edios de 
índole m ateria l;

porque la  refo rm a im prescindible que 
fjijiQ ere n u es tra  U niversidad, es p rim or- 
dfi-ra  de los p lanes de enseñanza
de $ IMÍrdo con los ideales de la  nueva 
c u ltu ra ;

el C entro de E stu d ian tes  A riel, p ro tes­
ta  an te  el país por la  re im plan tación  de 
los derechos un iversita rio s  y exhorta  a 
los estu d ian tes  a que lo acom pañen en su 
m ovim iento.

E sto  m otivó en el elem ento estud ian til 
(debido a una errónea in te rp re tac ió n ), 
una exteriorización de su descontento.

Con este  motivo algunos en tu siastas  es­
tu d ian te s  de los dos Liceos y de la  Sección 
C entral de la C apital, reso lvieron levan­
ta rse  en huelga. Convocarónse m ás ta rd e  
v arias  asam bleas, y como en e sa_  form a, 
los acontecim ientos, si bien revelaban  un 
noble esp íritu  de solidaridad , m ostró  tam ­
bién una tendencia equivocada, nuestro  
C entro lanzó un nuevo m anifiesto acla­
rando  los térm inos del prim ero.

E ste  segundo m anifiesto decía así:
“H abiendo llegado a conocim iento del 

C entro “A rie l” que un  grupo de estud ian­
tes, tom ando como bandera el m anifiesto 
publicado ha pocos días con tra  la reim ­
p lan tación  de los derechos un iversitarios 
y resolvió no a s is tir  a las clases en señal 
de p ro testa , d icha institución cum ple con 
u n  deber al m a n ifesta r que no se solida­
riza con ese m ovim iento, y al ex h o rta r a

EXTENSION UNIVERSITARIA

Guiado siem pre por un  propósito  cul­
tu ra l y so lídarista , nuestro  C entro dirig ió  
a la Federación R egional U ruguaya, la  si­
gu ien te nota:

M ontevideo, 10 de Jun io  de 1920.—  
S ecretario  de la Federación  O brera R egio­
nal U ruguaya. —  P resen te .— C okipañero: 
E l C entro de E stud ian tes “ A riel” tiene 
el agrado de hacerle  saber que, en una de 
sus ú ltim as reuniones, la  Com isió^ Direc­
tiva ha resue lto  organ izar una se rie  de 
“ conversaciones fam ilia res” en los diver­
sos locales obreros de la C apital, que ver­
sa rán  sobre asun tos de ciencia, le tras , a r ­
tes, cuestiones de ac tualidad , etc., que es­
ta rá n  a cargo de es tud ian tes de las d istin ­
ta s  facultades.

O portunam ente pondrem os en su cono­
cim iento el día, tem a, local, etc.,en que 
se in ic iaran  aquellas conversaciones.

El C entro de E. “A riel” considera que, 
ju n to  a los hom bres que qu ieren , deben 
ir  los hom bres que saben, el conocim iento 
y la  o rien tación  m ental, la  emoción y los 
pensam ientos desin teresados jun to  al b ra ­
zo una vo luntad  firme y superior.

E n tiende que la  colaboración de los 
hom bres especializados en las disciplinas 
m entales, debe hacerse efectiva en la  obra 
social; que el trab a jo  de la  in te ligencia 
que crea, debe a liarse  co rd ia lm ente al 
a l trab a jo  m anual que realiza.

Cree, con ingenieros, que todas nues­
tra s  aspiraciones encam inadas a aseg u ra r  
la  lib re  expansión del individuo den tro  
de la  sociedad, se resum en en un concep­
to, “ S o lidadridad” , tienden  a un re su lta ­
do, “ Ju s tic ia” .

Tal n u es tro  propósito, p a ra  cuya rea li­
zación esperam os vuestra  colaboración, a 
fin de ponernos de acuerdo sobre la m ejo r 
form a de realizarlo .

Saluda a usted  a ten tam ente .
La inauguración  de los cursos, dió m o­

tivo a un in te resan te  acto de con fra te r­
nidad en tre  obreros y estud ian tes.

H icieron uso de la  pa lab ra  en dicho 
acto el señor Em ilio González, secretario  
de la F ederación O brera R egional U ru­
guaya y el presiden te de nuestro  C entro, 
B achiller C. Q uijano, quien explicó los 
motivos -fundam entales de nu es tra  ini 
d a tiv a .
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Inm ediatam ente com enzaron a rea li­
zarse las referidas conversaciones, que 
han obtenido en todo sentido, un éxito 
significativo.

La m ayor p arte  de ellas, debido a las 
dificultades existentes en los prim eros 
mom entos, ya en camino de vencerse, se 
han realizado y continúan  efectuándose 
contoda regu laridad , los jueves y sába­
dos de noche, en el local de la Federación 
Obrera Regional U ruguaya, situado en la 
calle Río Negro núm. 1180.

No obstan te , nuestro  propósito, es el 
que dichas conferencias sean realizadas 
en diversos lugares de la ciudad y que 
abarquen  toda natu ra leza  de problem as 
para fac ilita r, por un lado, la  m ayor con­
currencia, y por otro, la  m ayor difusión 
de la enseñanza.

H asta aho ra  se han realizado las si­
guientes conferencias:

B achiller V íctor A rm and Ugón —  3 
confererncias sobre el tem a “Prim eros 
A uxilios”.

B achiller W alberto  Pérez —  3 confe­
rencias sobre “H igiene” .

Doctor Joaquín  de Salteráin  —  2 con- 
! “Alcoholismo, 
ríos Q uijano —  4 confe-

ferenc ias s<
Bac am er

rencia:3 lite:
La vida

“ Le,Ptrir^
“ Le,ctura

J ‘Le ctura
T rance .

Den lis ta
yano —  2
de la boca’

“ L ectura com entada de Rafael B a rre t” . 
^ “L ectura com entada de>. A natole

D entista señor R oberto Q uintana Mo-

B achiller Aquiles Ibargoyen —  2 con­
ferencias sobre “La sífilis y sus conse­
cuencias” . con proyecciones lum inosas.

Doctor Ju an  A. Collazo —  1 conferen­
cia sobre “La p rostituc ión” .

Además están  program adas para veri­
ficarse en la  Casa del Pueblo, en el Cen­
tro  "B razo y Cerebro” y en la p lan ta  
baja del A teneo; 2 conferencias sobre 
“ Higiene de la boca” , a cargo del den tista  
A. Copello; 2 sobre “Problem as sexua­
les '. a cargo del bachiller Juan  F. Canes- 
sa. y un curso de varias conferencias so­
bre “ Mecánica, a cargo del bachiller Luis 
Giorgi.

NUESTRO PACIFISMO

Como algunos d iarios han com entado 
duram ente  la ac titud  de los Centros uni­
versitarios que han adherido  al movimien­
to pacifista de los estud ian tes chilenos, 
basándose en que tal adhesión im portaba 
tam bién acep tar la doctrina del ma- 
xim alism o, la  Comisión Directiva del 
Centro de E stud ian tes “A riel” , que ha 
apoyado fervorosa y lealm ente a  los com­
pañeros chilenos, se cree en el deber de 
justificar su actitud .

P or lo pronto, sin perjuicio de la  ap re­
ciación personal que m erezca (a ca­
da uno de los m iem bros de esta Comisión 
el m ovim iento m axim alista, fenóm eno so­
cial de vastísim as proporciones, an te  cuya

com plejidad y trascendencia no caben con­
denaciones in fundadas, sino por el con­
tra r io  una m editada atención de estudio, 
nu es tra  adhesión a la cam paña pacifista 
iniciada en Chile, no im porta ad h erir  a 
los medios preconizados por la  Convención 
E stud ian til de Santiago: lo que hoy une a 
toda la Juven tud  del Continente, es un 
mismo ideal de paz y un idéntico sen ti­
m iento de repudio para  quienes tienen 
cerrado el esp íritu  al im pulso fra te rn a l 
que ahora  ánim a a los hombres. El patrio ­
tism o es un concepto mezquino y detesta­
ble si se convierte en fuen te  de rencores; 
somos pa trio tas, y esto ya lo hemos de­
clarado en los comienzos vacilantes de 
n u es tra  institución ; pero hacem os del 
sen tim iento  nacional un camino para ir al 
m ás am plio y generoso am or de la hum a­
nidad. Afirmación de la  p a tria  y fecunda 
búsqueda de su m ejoram iento, pero enal­
tecida por la esperanza de que nuestro  
bien sea bien de todos.

H acia o tras actividades debían en, 
cauzar su afán  los gobiernos, en esta hora 
de afirm ativas reconstrucciones; en vez 
de buscar, ta rea  siem pre fácil, en el silen­
cio de las encrucijadas diplom áticas, p re­
textos que justifiquen las guerras.

Conocemos la objeción, porque cansa­
dos estam os de oir en estas tie rra s ,— donde 
aún ejerce su influjo pernicioso la gota 
de sang re  ind ia que corrom pió la  recia vo­
lu n tad  de los conquistadores —  siem pre 
que n u es tra  esperanza se alza, la voz iró­
nica del preju icio  tradicional, que es an- 
quilosam iento y ru tin a , para  indicarnos 
que toda nu es tra  fe no pasa de un lírico 
im pulso de la  nocedad, y que las cosas 
han de seguir siem pre como están.

Pues bien: la nueva g e n e ra d  
trae , repetim os sin orgullo las palajiJPTdo 
R icardo R ojas, “ una nueva sensibilidad y 
un nuevo m étodo” , no vaciU^&in em bargo, 
en d ec larar que, repud¿a a quienes 
dos, por in tereses suba' /irn o s , fom entan ’ 
odios que nunca debieron ex istir y que 
considera como reos del m ás afrentoso  
delito a quienes destruyan  la paz de Amé­
rica.

Y seguros estam os de que en estos mo­
m entos la Juven tud  am ericana, cum ple 
con el deber que los m uertos gloriosos, sol­
dados del sacrificio y del ensueño indican: 
Bolívar, poseído por el vigoroso pensa­
m iento de la Federación, y José E. Rodó, 
que d ijo  su serena palab ra  de ideal, para 
la juven tud  toda, de todo el continente.

CON LOS OBREROS

Con m otivo de los graves hechos acaeci­
dos en Chile, en que se vieron mezclados 
d istinguidos es tud ian tes chilenos que hi­
cieron causa común con los obreros, el 
C entro de E. “A riel” recibió una invitación 
del Comité P ro  - P resos de la  F. O. R. U., 
para  enviar delegados a una reunión  pré- 
via, donde se d iscu tirá  la  posición a adop­
ta r  an te  los lam entables aten tados de que 
fueron víctim as obreros y estud ian tes chi­
lenos. La C. D. del Centro de E. “A riel” ,

E  ROCHA

designó de su seno a los com pañeros Car­
los Q uijano, W alberto  Pérez y Adolfo Cop- 
p e tti para que las rep resen taran  y o rgani­
zaran  de acuerdo con los delegados del 
Comité P ro  - P resos y de los Centro de Me­
dicina e Ingeniería  tam bién invitados, ac­
tos públicoS de p ro testa  contra los hechos 
criticables de las au to ridades chilenas. 
Los traba jo s se vienen realizando activa­
m ente y de a llí podrem os in fo rm ar am ­
pliam ente en nuestro  próxim o núm ero.

CLARIDAD E INSURREXIT

Llegan a n u es tra  redacción estas dos 
revistas, órganos am bos de propagación 
de los ideales que define y propósitos que 
encara la acción de la  Federación de E s­
tu d ian te s  de Chile y del grupo estud ian­
til “ In su rrex it” de Buenos Aires.

Con la propia finalidad superior de cul­
tu ra  y de com bate, A R IEL  siente la  her­
m andad esp iritual de aquellos órganos de 
publicidad que son bandera de idealism os 
y afirm ación en la  obra de in sp ira r a la 
juven tu  de A mérica, los deberes que de­
te rm ina el desconcierto de la hora actual.

Con el propósito de rea liza r obra de 
com prensión y convencim iento m utuo co­
mo prim er paso en el cam ino de la f ra te r­
n idad  am erican, A RIEL oft'éc'éUitLsus 
herm anos en ideales, cordial am istan1 y 
decidirte concurso.

IN T E R Io V V ^
V  -

En nuestros núm eros an terio res nos oci 
• pam os de la  inauguración de las conferer 

cias in te rdepartam en ta les en la  ciudad d 
Rocha. Los efectos positivos que produ 
cen estos acercam ientos en tre  eestud ian te 
e instituciones estud ian tiles, han teñid 
oportun idad  de m an ifesta rse  con motiv 
de un pequeño conflicto en tre  la  Asocia 
ción de E. de Rocha y las au to ridades de 
Liceo por a lguna disposición de orden in 
terno. Solicitados, debimos in te rven ir y 1 
hicimos obteniendo un resu ltado  m uy ha 
lagüeño, g racias a la  ac titud  digna y con 
ciliadora de las au to ridades liceales y d 
la  Asociación de E stud ian tes. A plaudim o 
sin reservas la  sim pática posición adopta 
da por la  Dirección liceal y por los entu 
s iastas com pañeros rochenses, cuya orga 
nización es día a día m ás efectiva y cuy: 
acción deberá d ig irse no sólo a velar po 
los in tereses estud ian tiles, sino a colabo 
ra r  con las au to ridades cuando ellas s 
hallan , como en el caso presente, noble 
m ente dispuestas. La intervención de lo 
es tud ian tes en el progreso de la  Casa co 
m ún, es una form aadecuada para orien ta 
su acción, estim ulando la organización d
todos los com pañeros.
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DE MERCEDES

El P residen te de la Asociación de Es­
tud ian tes de M ercedes, Rogelio R. B ra­
ceras, nos com unica que la  institución  que 
d ir ije  se halla  en pie de varias activ ida­
des, destacando en tre  o tras la o rganiza­
ción de un ciclo de conferencias de divul­
gación científica, que ten d rá  lu g a r en el 
salón de actos del Liceo; el enriqueci­
m iento de la  biblioteca social con num ero­
sas obras lite rarias , científicas y textos de 
obra, y la  realización de una expléndida 
fiesta de p rim avera en que partic iparon  
todos los estud ian tes, com pañeros y com­
pañeras, y los profesores liceales. Es en- 
com iable la  orientación que la  Asociación 
de E stud ian tes de M ercedes ha im preso a 
sus actividades y “A riel” se com place en 
destacarlo  porque la acción estud ian til le 
colma de optimismo.

D E RIVERA

EÍ P ro feso r del Liceo de R ivera, don 
Dámaso Uribe, socio corresponsal de nues­
tr a  institución en aqueella localidad, nos 
envía una la rg a  e in te resan te  correspon­
dencia sobre las actividades liceales y es- 

uam entam os no disponer del
para  publicarla ín tegra,

(ío

P rec io  del e jem p lar en M ontevideo . .
Id em  ídem  ídem  en el In te r io r  y  E x te r io r

SU S -

! q n e s  de  s u s c r ip c ió n
n o  P rec io  de la  su sc rip c ió n  sem estra l en M ontevideo

• E s t ;  15 Idem  en el In te r io r  y E x t e r i o r ...............................
N úm ero a t r a s a d o ................................................................

Las suscripciones son ún icam ente sem estrales. Solo se  te n d rá n  en ™ e n ta U s  in te r io r  *<le l'a R epública1 se-
vengan acam panadas del im porte  correspondiente. L as suscripciones en  el . y,in,in istración . E n  las loca­
rá n  tam bién  sem estrales, y el envío de su  im porte  se h a rá  por a la  vez al
lidades donde ex ista  SOCIO CORRESPONSAL DEL CENTRO DE ESTUDIANTE A RIEL que represe
órgano  oficial de la  Institución , é s ta  en ten d e rá  d irec tam en te  con los in teresados en todo lo que se le  
cripciones, cobranza, rep a rto  de ejem plares y avisos.

Toda com unicación relacionada con la  R evista ARIEL debe d irig irse a la  A dm inistración.— 25 de Mayo528. Montevideo. 

A g e n te s
K a - Z ^ teS- d e L ^ n o ‘ L eoncio Cuela. t t m T ó  

M ercedes. —  “ C ig a rre ría  del T o r o "  de F e rn án d ez  M allada.

C o rre s p o n s a le s
E X T E R IO R . —  E . A rg e n tin a ; J u a n  A ntonio S o la ri— C asilla  de C orreo  435 —  SallS G oubart ' R" a

(P e lo ta s )  —  P a ra g u a y : A. J o v e r  P e ra lta  (C erro  C ora 380 —  P e rú :  do^ ”  ^ c t o ^ A n  s B elaude . _  E í0 N egro : W ern er L iesegang—
IN T E R IO R  -  A rtig a s : J .  S ilva  S e rran o  _  Sa lto  —  J u a n  J .  “ S ? D r i b ¡  -  Ta<maremhó -  Ju lio  M aia  —  S an  Jo sé  -  J .  M ario

S oriano  —  R ogelio L. B ra ce ra s  —  C olonia —  Is id ro  L leo n ar —  R iv e ra — D arm ^.. U r i b e H e l g u e r a  —  C anelones —  J u lio  T r ía s  du  
González —  F lo res  —  M. D íaz C ibils —  T ie n d a  —  C arlos O scar T e rra  —  A finas —  Kutmo L ardosa B U ru e ña  —  C erro  L a rg o  —
P ré  —  M aldonado  —  E d g ard o  M. G u tié rrez  C arlone —  R ocha —  Am elio G onzález —  T re in ta  y  i r e s
D anub io  Y añez. . . ,

C E N T R O  D E  E. “ A R IE L ”  C o m is ió n  D ir e c t iv a
C arlos Q nijano  -  A. L eren a  A eevedo -  L . E . P iñ e iro  C hain -  W ’ ^ ^ t o  ^ é r e z a T o  l 'o u ín i  B ^ X T B a n f o " ^

M ontaido  -  D an iel G arcía  C ap a rro  -  A ie jand ro  Gómez

H aedo  —  A. Ooelli —  M. M artínez  O lascoaga.

C o m is ió n  de  R e v is ta
R ED A C CION : C arlos Q nijano  -  L u is  E . P iñ e iro  C hain  _  C arlos B envennto . -  A D M IN IST R A C IO N . -  W alb erto  P é rez .

CANJEL —  Se solicita de las Instituciones cu ltu rales, Asociaciones y C entros U niversitarios, a los cuales se rem ite
esta Revista, qu ieran  enviar al C entro de E stud ian tes “A riel”  sus publicaciones.

ya que por lo que por ella se nos trasm ite , 
aseveram os la  opinión que tenem os del 
franco esp íritu  de renovación que anim a 
a los estud ian tes del in terio r.

Dice nuestro  com pañero U ribe: “ Rivera, 
a pesar de ser ciudad fron teriza , donde el 
contacto con elem entos de idiom a d istin ­
to es una veen ta ja  indiscutible, en tró  con 
la  fundación del Liceo en una nueva vida. 
El Liceo ha venido a constitu ir un centro 
de irrad iación  cu ltu ra l muy beneficioso 
para una sociedad que debía tom arlo  todo 
de fuera. La acción cu ltu ra l desarro llada 
en sie te  años de vida ha ganado el favor 
de la  sociedad que se in te resa  definiti­
vam ente por su progreso. La labor de las 
au to ridades y del profesorado se halla 
perfectam ente estim ulada por el aprecio 
e in te rés  que la  sociedad les dem uestra. 
La constitución de una comisión P ro-E n­
señanza Secundaria evidencia esos nobles 
propósitos. C onstitu ida por el elem ento 
m ás destacado de la in te lectualidad  de R i­
vera in terv ino  eficazmente en la orga­
nización de los feste jos conm em orativos
de la  Independencia. La velada literario - 
m usical, organizada por los estudiantes, 
constituyó, sin duda alguna, la no ta más 
a lta , que dió oportunidad a los com pañe­
ros estud ian tes de R ivera a esterio rizar 
su cu ltu ra  y progresos de organización.”

RÜbbista “A rie l”

Es así como se inicia la extensión cu ltu ­
ra l que se sa le de los lím ites de la  casa 
un iversitaria  y se llega a la sociedad con 
un bagaje de m oral superior y de positi­
vos conocimientos.

DE TREINTA Y TRES

Term inada la huelga, que la ac titud  del 
profesor de inglés señor B errym an, pro­
vocó en tre  los estud ian tes de T re in ta  y 
Tres, en la  que debimos de in te rven ir so­
licitados por interm edio  del estud ian te  
Macedo, una nueva era, que no dudam os 
ha de ser de renovación y de acertadas 
orientaciones, se inicia para  el Liceo de 
T re in ta  y Tres, con la dirección del señor 
J. P ereira  Rodríguez, has ta  ahora  profesor 
de L ite ra tu ra  en el Liceo del Salto.

No ocultarem os que la ta rea  que debe 
in iciar el señor P ere ira  Rodríguez es ab­
solutam ente difícil, pues la organización 
actual del Liceo deja m ucho que desear. 
Pero, a los propósitos y juventud  del nue­
vo D irector, esp íritu  ab ierto  a l^s nuevos 
ideales, se un irá , indudablem ente, la  ac­
ción decidida y eficaz de los com pañeros 
estud ian tes de T re in ta  y Tres, ¿mimados 
todos del propósito de elevar su in stitu ­
ción Liceal al puesto que le  corresponde
en arm onía con la  cu ltu ra  del medio.

0.60
0.80
0.50



Banco de la República 0. del Uruguay
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C M S 4  C E N T R A L :  C A L L E  Z A B A L A  E S Q . C E R R IT O
CAJA DE AHORROS-SECCIÓN ALCANCIAS Y LIRRETAS DE CAJA DE AHORRO A PLAZO FIJO

S e  r e ib e n  d e p ó s i t o s  e n  la  C a s a  C e n t r a l ,  A g e n c ia s ,  S u c u r s a l e s  
y  C a ja  E ía e io n a l d e  A h o r r o s  y  D e s c u e n t o s  (dependencia del Banco)

N óm ina de las A gencias —  A guada: A venida G eneral R ondeau  esq. V alparaíso .— Paso del Molino: Calle A graciada 
963. —  A venida G eneral F lo res: A venida G eneral F lo res 2266. —  U nión: Calle 18 de Julio  205. —  Cordón: A venida 
18 de Ju lio  1650, esq. Minas.

H o ras  de Oficina. —  En Casa C entral, .Agencias y C aja N acional de A horros y D escuentos: de 10 a 12 y de 14 a 16. 
— Sábados: de 10 a 12.

E n el propósito  de d ifu n d ir en todo el país la  prev isora costum bre del ah o rro , ya p a ra  hacei f re n te  a c ircu n stan ­
cias d ifíciles, ya p a ra  se rv ir de base al desarro llo  de las activ idades de la  población ho n rad a  y laboriosa y co n cu rrir  
de este  m odo a la  tran q u ilid ad  de la fam ilia ; el BANCO DE LA REPU BLICA  O. DEL URUGUAY tiene establecido en 
su Casa C en tral, en todas sus Sucursales, en sus A gencias y en la  C aja N acional de A horros y D escuentos, el uso de 
las ALCANCIAS, s is tem a un iversa lm en te  reconocido como uno de los más poderosos aux ilia res p a ra  fom en tar la  p re­
v isora costum bre del aho rro  especialm ente en tre  los elem entos populares.

EX PLICACIONES. —  D eposita usted  DOS PESOS y en el ac to  se le en treg ará , GRATUITAM ENTE, una ALCAN­
CIA ce rrad a  con llave, quedando esta  llave g u ard a d a  en el Banco. Esos DOS PESOS SON SUYOS, ganan  in te rés  y pue­
de usted  re tira rlo s  en cua lqu ie r m om ento, devolviendo la  A lcancía.

U na vez alm es, o cuando lo crea oportuno  p resen ta  u sted  la  A lcancía, la  que se ab re  a su v ista  y se le devuelve 
ce rrad a  después de r e t i ra r  el d inero  que contenga y ac red itá rse lo  en su cuenta. Los saldos del d inero  as í depositado 
g an a rán  el 6 de in te rés  has ta  la suma de $ 1.000. —  Las can tidades m ayores de $ 1.000, no g an a rán  IN TERES por 
el exceso.

E l Banco ha resue lto  ta:: oién, es tab lecer L ib retas de C aja de Ahorros a P lazo F ijo  (a vencer cada seis m eses). 
P a ra  esta  clase de operaciones c.a ha fijado el in te rés  de 4 % yo h a s ta  la sum a de $ 50.000.

Art. 12. —  (pár. 2.o) El E stado  responde d irec tam en te  de la Em isión, depósitos y operaciones que realice el Banco.
Jo rg e  W est,

L ib r o s ,  «r a s  
A r t í c u l o s  d e  e s c r i t o r i o

I
P a p e l e r í a

Novelas de los mejores autores

españoles, franceses y americanos

Maximino García
L ibrería  La Facultad

ITUZAINGO, 1416
L ibrería  Del Correo

SARANDI, 464
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CERVECERIA 
URUGUAYA
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SOCIEDAD
ANONIMA

ha sido recomendado por las eminencias médicas y ha probado la razón, 
con brillantes resultados del por qué la ciencia lo prestigia y lo recomienda.

Extra Stouí Uruguava
( C e r v e z a  n e g r a  c o n c e n t r a d a )

Símil de las mejores cervezas negras extrangeras

Expéndese en porrones de vidrio transparente
| lllm„,....... ...... u h iiu ii.i i i i i ......... iiiiiiiiiiinim ......iiiiiiiiniitii..... mui...... ... ....................i .......iim iim iiiin iii.......m iim iiiiliii.......■■i i i i i i i i  ....................im i......................... ...........................nHlinimiillll......... . .................. ............. lillliiiiiiiintl.il.......«lint

lillliiiiiiiintl.il

